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PROYECCIONES INTERNACIONLES DE LAS 
GUERRAS CIVILES 


Cuando en el año 1898, se plantea en el Instituto de 
Derecho Internacional, el tema relativo a los deberes y de- | 
recheos de las potencias extranjeras y de sus súbditos, en caso 
de movimiento insurreccional, respecto de los gobiernos es- | 
tablecidos y reconocidos que están en lucha con la insurrec- 
ción, Desjardins, que era el Miembro Informante, revela 
en el Preámbulo de su trabajo, un obstáculo que debió ser 
vencido, y que fué cpuesto por Pradier-Foderé, en estos ; E 
términos : 

“El Instituto de Derecho Internacional, es una asocia- l 
ción cientifica que debe mantenerse rigurosamente al mar- T 
gen de las esferas en que se agitan las pasiones politicas p 
del día. Este proyecto tiene, según me parece, un carácter E: 
de actualidad política muy pronunciada... Debo estimar l 
que debe ser momentáneamente descartado como inopor- 
tuno, precisamente, en razón de su tan grande oportu- 
nismo.” 

El. Miembro Informante rebatia esta objeción, con es- 
tas palabras de Rolín-Jaequemyns: “Hay otra misión, con- 
“ creta y accidental, a la que el Instituto puede dedicarse 
cuando las circunstancias lo permitan y lo aconsejen. Será 
la de estudiar y dilucidar las cuestiones de derecho inter- 
nacional cuya sclución sea necesaria en virtud de los 
acontecimientos actuales. Hay un gran número de estas 
cuestiones, a las que se mezcla un interés político, nacio- 
nal o de otra clase, que tiende a obscurecerlas. Sin embar- 
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“ go, las más complejas tienen su aspecto jurídico, que uno 
** puede aspirar a poner en claro.” E 

De esta manera se nos ofrecen dos terminos, y dos po- 
siciones. 

Política y derecho, que según Pradier-Foderé deben 
mantenerse separadas, para no correr el riesgo de que la ac- 
tualidad histórica desvie con sus pasiones el juicio puro del 
jurista; y que según Rolin-Jaequemyns deben marchar de 
censuno, para que el derecho satisfaga las necesidades o 
exigencias que la vida real plantea, y aun para justipreciar 
o valorar juridicamente los sucesos y la conducta de los 
Estados. 

No nos debe extrañar la opinión de Pradier-Foderé. 
Está perfectamente ajustada a las concepciones preponde- 
rantes en la época en que se enuncia. o l 

Es la época imbuida de un profundo individualismo, 
en que se mantiene triunfante la doctrina de los erechos 
fundamentales de los Estados. cuya esencia real no es otra 
cosa que la negación del Derecho Internacional, tal como 
hoy lo concebimos. Prima el derecho de existencia O de con- 
servación, y los Estados tienen soberana libertad para de- 
cidir acerca de los medios que ha de asegurarlos, entre los 
cuales se distingue el derecho de guerra dominando todo 
el sistema. o 

Ese enorme campo de acción libre de limitaciones Juri- 
dicas, es el campo de la política. 

Los Estados no se oponen al desarrollo del Derecho In- 
ternacional, siempre que su progreso no modifique esencial- 
mente aquel estado de cosas. Y asi tenemos como simbolo 
de esta actitud la obra de las Conferencias de La Haya, cu- 
vo significado es el de dejar intacto el supremo derecho de 
guerra, ya que no consagra con carácter obligatorio el prin- 
cipio de la solución pacifica de los conflictos internaciona- 
les. y sólo se circunscribe luego a reglamentar el ejercicio 
de aquel derecho, que es otra forma de reconocerlo y acatarlo. 

Luego de la dolorosa experiencia de la gran contlagra- 
ción, los Estados parecieron dispuestos a hacer el sacrificio 
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de los atributos o privilegios derivados del dogma rigido de 
la soberania, y proclamaron en el Preámbulo del Pacto que 
convenían en “observar rigurosamente las prescripciones del 
derecho internacional, reconocidas de hoy en adelante como 
regla de conducta efectiva de los Gobiernos”, y admitieron 
como única esfera de competencia libre el concepto de la 
jurisdicción doméstica, con los límites que el propio derecho 
internacional fijara, a juicio de un órgano de la sociedad in- 
ternacional. 

Hoy pues, la objeción de que un asunto revista carácter 
político no puede sustraerlo del análisis jurídico: lejos de 
ello, corresponde hacerlo para que el juicio sobre las trans- 
gresiones del derecho, esclarezca las conciencias y haga po- 
sible una acción eficaz para el imperio de la justicia, 

La misma objeción de Pradier-Foderé respondía tam- 
bién a una de las principales tendencias de la época que se- 
gún la expresión feliz de un autor, consideraba al Derecho 
Internacional como “nobles desiderata de espíritus elevados 
que confundian su ideal con el derecho positivo”. “Este ele- 
mento mitológico, este derecho internacional soñado, este de- 
recho internacional deseado es el de las obras, hasta el co- 
mienzo del siglo XX.” 

Esta concepción no puede ser la de nuestros días. Sin 
admitlr que el “hecho concluido” se erija en la fuente de la 
norma jurídica, debemos considerar que el derecho se nu- 
tre de la realidad histórica, que su función social se cum- 
ple satisfaciendo las exigencias que la vida social plantea, 

El análisis de esa realidad, ha de ser la base indispen- 
sable que nos explique la existencia misma de la norma ju- 
rídica y su contenido. 

Es ajustándome a tal criterio que entraré de lleno a es- 
tudiar, en sus aspectos más generales, nuestro tema de las 

proyecciones internacionales de las guerras civiles. 

En primer término trataré de las guerras civiles como 
fenómeno social desde el punto de vista internacional. 

En segundo lugar trataré de la expresión jurídica de 
ese fenómeno dentro del Derecho Internacional, 
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En tercer lugar trataré de hacer la valorización jurídica 
de hechos actuales, comprendiendo en ellos actitudes del Go- 
bierno del Uruguay. Y, repitiendo lo dicho en otra ocasión, 
debo agradecer la oportunidad que se me brinda para ha- 
cerlo así, ya que considero conveniente el análisis y examen 
del caso, pues el Gobierno del Uruguay, en razón de su ac- 
titud aparece adoptando principios profundamente contra- 
rios a nuestros intereses internacionales. Y si no se emiten 
opiniones claras que lo señalen y puntualicen, aparecería tam- 
bién el país consintiendo en posiciones jurídicas que, en lo 
porvenir, podrían ser, injusta, pero hasta cierto punto efi- 
cazmente invocadas y esgrimidas contra la República. 

Por último, trataré de precisar cuál puede ser la orien- 
tación de nuestra esperanza. 


Comencemos por establecer qué es una guerra civil, En 
qué consiste, Por qué se caracteriza. 

Si se recurre a los autores modernos que han tenido el 
propósito de definirla, encontramos una enorme variedad, 
y una sensible falta de coincidencia, aun cuando es fácil ad- 
vertir que la inmensa mayoría pretende establecer sus elemen- 
tos típicos, partiendo del concepto de guerra internacional. 

La labor consistiría en recurrir a un Criterio compara- 
tivo o diferencial. 

Y aún, los que emplean este método, rehuyen una defi- 
nición precisa. 

El más prestigioso de ellos, nos dice que, definir la gue- 
rra civil, reunir todos los caracteres en una sola fórmula, 
como quiere la filosofía, es una cosa de gran dificultad; pa- 
rece casi imposible encontrar una fórmula suficientemente 
comprensiva que pueda ser considerada completa. La razón 
es que no existe un tipo único de guerra civil, sino una in- 
finidad de tipos de guerras civiles diferentes o variadas. 

En tal sentido, Rougier expresa: varía según la natu- 
raleza del grupo insurreccionado: provincia, colonia, Esta- 
do semi-scberano, organismo social, partido político, frac- 
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ción religiosa, agrupacón espontánea de ciudadanos, etc. Va- 
ría según el fin de los insurrectos: cambio del gobierno, mo- 
diticación de un régimen social, obtención de libertades po- 
liticas, secesión, defensa de un derecho lesionado, etc. ] 

Pero puestos a puntualizar conforme al criterio compa- 
rativo, señalan una diferencia esencial, fundamental, que dis- 
tingue todos los tipos de guerras civiles, de la guerra in- 
ternacional, 

En ésta hay dos Estados soberanos en presencia y en 
lucha. En aquéllas uno solo de los dos beligerantes, es un Es- 
tado soberano. 

Tal es el elemento que domina en las fórmulas de la 
mayoría de los autores que, creyendo poder vencer las difi- 
cultades referidas, proponen o presentan una definición de 
la guerra civil, 

Asi, Martens y Pufendorf la definen como la “guerra 
entre los miembros de un mismo Estado”. 

Calvo, como la “lucha entre conciudadanos en el inte- 
rior de un Estado”. 

Estas citas, que podría multiplicar, las he hecho delibe- 
radamente, para destacar o aclarar conceptos que luego nos 
serán muy útiles, y no porque crea que encierran ideas 
exactas, 

Porque esas definiciones, si bien confirman el elemen- 
to sustancial de que las guerras civiles en sí mismas afectan 
2 un solo Estado soberano, contienen en cambio un error, 
cuyo relieve nos servirá para fijar un punto de gran impor- 
tancia. 

En efecto, la guerra civil se desarrolla, no estrictamen- 
te, desde el punto de vista formal jurídico, entre conciuda- 
danos de un Estado, sino que la insurrección lucha, dentro 
de una misma entidad soberana, contra el Gobierno o el ór- 
gano representativo de esa entidad. 


Si partimos de la base de que el Derecho Internacional 
es un derecho entre Estados, si la vida internacional es la 
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vida de relación entre los Estados, ¿cómo, de qué manera, 
por qué las guerras civiles habrán de afectarlo, si esas gue- 
rras se circunscriben dentro de las fronteras de una sola na- 
ción; si no hay dos Estados en lucha ? 

Los internacionalistas, en general, explican ese nexo 
por los efectos de las guerras civiles sobre el orden inter- 
nacional, 

Tomemos el ejemplo típico de Ficre. Dice este eminen- 
te autor: La guerra civil produce consecuencias jurídicas 
internacionales en diferentes conceptos : 

1*' Por las modificac:cnes que pueden introducir en la 
personalidad del Estado. 

2° Por el derecho que pueden tener los partidos que 
combaten, a reclamar que se consideren sus relaciones como 
los derivados de la guerra entre dos poderes independientes. 

3% Por las obligaciones que pueden tener los Estados 
neutrales de permanecer indiferentes o de intervenir. 

4% Por las consecuencias que pueden derivarse de su 
conducta en las relaciones de derecho internacional. 

Y bien, yo creo que esta es una posición de limitados 
alcances. Obedece a una concepción que yo llamaría de for- 
mulismo jurídico puro. Es cierto que desde tal punto de 
vista es inobjetable la manera de plantear el problema, Pero 
es por lo menos incompleta. 

El fenómeno social precede al derecho y lo explica. La 
guerra civil, como tal fenómenc, tiene y ofrece en sí misma 
una valorización internacional, o contiene elementos que la 
internacionalizan. 

Yo prefiero, entonces. adoptar otro método: estudiar 
eses elementos a través de la realidad histórica, examinar 
qué exigencias sociales ha planteado. y cómo han sido satis- 
techas por el orden jurídico. 


Habria y hay un primer modo de encarar el problema. 
Partiendo de la interdependencia y de la unidad mundial. 

Cuando el estoico decía que, por el hecha de ser hom- 
bre se consideraba ciudadano del mundo, expresaba algo 
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nás que un alto ideal de fraternidad humana; afirmaba tam- 
bién la existencia real de esa unidad, a pesar de las fron- 
teras. 

Pedemos dividir el proceso histórico en grandes eta- 
pas, y distinguir a cada una de ellas por caracteres propios, 
en cuanto a las instituciones económicas, sociales y politicas, 
y en cuanto a los problemas fundamentales que las dominan. 

Y si tomamos cada etapa en el momento del apogeo de 
sus propias características, observaremos que directa o in- 
directamente abarcan a todos los pueblos, ya sea por la uni- 
versalización de las mismas instituciones, como lo ofrece el 
ejemplo fundamental de la estructura económica, ya sea por 
cl predominio directriz de las instituciones prevalentes en los 
Estados poderosos, a los que se condicionan las naciones 
menos fuertes, 

Es esta unidad la que determina que las crisis que afec- 
tan a esas instituciones o sistemas, rebasen el valor episódi- 
co local, para proyectarse donde esas mismas instituciones o 
sistemas han creado los mismos problemas, las mismas in- 
quietudes, las mismas esperanzas. 

Sin entrar a establecer uma jerarquización de los distin- 
tos fenómenos sociales, la realidad histórica nos autoriza a 
considerar tres grandes ciclos de guerras civiles: las de li- 
bertad religiosa, las de libertad política y las sociales o de 
libertad económica. 

Las guerras civiles religiosas distinguen determinado pe- 
riodo de la historia. Se caracteriza por el predominio polí- 
tico de una confesión y por una radical intransigencia. 

En general, puede afirmarse que esos caracteres se ofre- 
cian en la mayor parte de los países que constituían el cen- 
tro de la civilización, y un mismo sentimiento religioso o 
de libertad de conciencia, unía a un gran número de personas 
humanas que pertenecían a Estados distintos. 

Una guerra civil en que se debatiese en un país el pro- 
blema de la libertad de conciencia, debía y tenía que intere- 
sar a la población que se mantenía sojuzgada, desde ese pun- 
to de vista, en los otros países, Opresores y oprimidos ex- 
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tranjeros, debian y tenían que comprender que aquella lucha 
civil, nacional o local, atectaría con sus resultados la situa- 
ción de unos y otros. | 

Y esas guerras degeneraron en guerras interncaionales, 
en las que es cierto que los factores políticos estaban estre- 
chamente vinculados a los religiosos porque se hallaba en 
juego la dominación política de la Iglesia. 

Por eso vemos a Richelieu que, sirviendo sus designios, 
convierte a la Francia católica en el auxiliar de la Reforma 
para emancipar al Estado de toda influencia y tutela de la 
Iglesia, y hacer independiente la política de las doctrinas ecle- 
siásticas, 


autónoma, distinto del Estado de la Edad Media, que era 
una comunidad político-religioso-teocrática. 

Desde entonces, dice un maestro, empezó a separarse 
el derecho público del Estado del derecho público de la Igle- 
sia en sus relaciones tanto internas, como externas, 

Pero este derecho público del Estado va a instaurar el 
cesarismo, que distingue y modela, no la organización de un 
sólo pueblo, sino que se infiltra en la de todos, concretán- 
dose en un principio de dominación universal, 

Dentro de cada pueblo se va a entablar la lucha entre 
el despotismo y la democracia. Se inicia el ciclo de las gue- 
rras civles por la libertad política. 

Triunfante la democracia en una guerra nacional, ese 
triunfo va a constituir una cuña poderosa que pone en peli- 
gro el régimen despótico de los otros Estados, y por eso 
tendrá que afrontar el riesgo de verse ahogada por la reac- 
ción común de estos Estados. 

La mejor defensa de la estabilidad de las nuevas formas 
de organización o de las nuevas instituciones, estará en la 
fuerza expansiva que logren, 

Esto explica la dirección política internacional que los 
revolucionarios franceses quisieron imprimir a su obra, 

Robespierre presenta a la Convención un proyecto con- 
cebido en estos términos: “Articulo 1°. Los hombres de to- 


Y así en Westfalia se echan las bases de la org anización 
del Estado Moderno, que es una sociedad aaa y política * 
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dos los países son hermanos, y los diferentes pueblos deben 
ayudarse según su poder como los ciudadanos de un mismo 
pais. — Artículo 2°. Aquel que oprima a una nación se de- 
clara el enemigo de todas. — Artículo 3°. Aquellos que ha- 
cen la guerra a un pueblo para detener los progresos de la 
libertad y suprimir los derechos del hombre deben ser per- 
seguidos por todos, no como enemigos ordinarios sino como 
asesinos rebeldes. — Artículo 4°. Los reves, los aristócratas, 
los tiranos, cualesquiera sean, son esclavos rebelados contra 
el soberano de la tierra, que es el género humano, y contra el 
legislador del universo que es la naturaleza.” 

Y si bien ese proyecto no fué aprobado, la Convención 
adoptó el decreto propuesto por Carra y La Reveillere Le- 
paux, que decía asi: 

“La Convención Nacional declara, en nombre de la Na- 
ción Francesa, que acordará paternidad y socorro a todos 
los pueblos que quieran recobrar su libertad, y encarga al 
Poder Eejcutivo de dar a los generales las órdenes necesa- 
nas para llevar socorros a esos pueblos y defender a los ciu- 
dadanos que hayan sido vejados o que puedan serlo por la 
causa de la libertad.” i 

Y son esas mismas leyes y circunstancias de interdepen- 
dencia y de unidad que explican el reverso de la medalla, 
es decir la Santa Alianza, asociación del despotismo para su 
defensa común, 

Esta reacción soíocaba las libertades individuales, sofo- 
caba los derechos de las nacionalidades. 

Si el esfuerzo de cada pueblo iba a constituir una gue- 
rra civil, cada caso aislado respondía a un movimiento ge- 
neral que los comprendía a todos. 


6 


Ved, por ejemplo, lo que dice Muir respecto de la lu- 
cha por las reivindicaciones nacionales: “Grupos de faná- 
ticos, exilados de Italia, de Polonia, de Hungria, de Alema- 
nia y de otros paises desunidos y oprimidos, se reunian en 
Paris y en Londres, en Bélgica y en Suiza, y se convirtieron 
en los centros de una propaganda incesante que, estando di- 
rigida en común por sujetos de varias nacionalidades dife- 
rentes, revestía un verdadero carácter internacional.” 
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Y agrega aún: “Pero Mazzini y sus hermanos en en- 
tusiasmo, de otras nacionalidades, no trabajaban y conspi- 
raban exclusivamente por la libertad de sus propias nacio- 
nes. Su nacionalismo es cosmopolita; soñaban asegurar la 
libertad a todos los pueblos que pudieran justificar sus pre- 
tensiones a ser una nación. 

Mazzini creía que la libertad de Italia, tan triunfalmen- 
te como pudiera ser establecida, quedaría incompleta e in- 
cierta si Italia libre no se convertía en una asociada en la 
eran fraternidad de las naciones libres.” 

Y esas luchas que se prolongan a través del siglo XIX 
van preparando el apogeo del régimen llamado de la demo- 


cracia liberal, que será alcanzado en la primera parte del | 


siglo XX, con carácter de generalización universal. 

La gravitación de muy diversos factores, en los que 
muchos advierten el cumplimiento de leyes inexorables, tie- 
ne la virtud de acentuar en forma irresistible el valor y la 
importancia de los fenómenos económicos y sociales. 

Aunque ellos hayan podido determinar todo el proceso 
histórico anterior, lo cierto es que nunca, como en la época 
moderna, fué más clara su influencia, y, sobre todo, más di- 
latada y firme la conciencia de la valorización vital de aque- 
llos fenómenos. 

Nadie desconoce hoy que la actual estructura econó- 
mica se caracteriza por su unidad mundial. La interdepen- 
dencia, desde este punto de vista, ha alcanzado su más alto 
grado de desarrollo. Los problemas que plantea afectan a 
todo el sistema, tienen una militancia mundial; y son pro- 
blemas de profunda hondura, 

El nacionalismo económico es algo paradojal. La autar- 
quia es imposible, la interdependencia es inevitable. No hay 
productos que no tengan un solo y único mercado mundial, 
cuyo contralor se encuentra generalmente lejos del lugar de 
producción y bajo distinta soberanía política, 

Las crisis del sistema abarcan a todo el mundo. Ningún 
Estado ha podido librarse del problema de la desocupación. 
Y los cientos de millones de desocupados bien pueden consti- 
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tuir grupos de diversas nacionalidades, o de sujetos perte- 
necientes a diversas soberanias politicas, pero su situación 
será debida a un origen común. 

Todas estas circunstancias van transformando el carác- 
ter de las concepciones politicas y de las luchas civiles, 

Ya la concepción de la democracia liberal es insuficien- 
te, porque sus fórmulas no evitan el dolor de los más. Se 


generaliza la ideación de una democracia integral, sobre la 


hase de la libertad económica. 

Y son todas estas características las que van dando una 
nueva tonalidad preponderante a las luchas civiles. 

Esas luchas estarian entabladas entre los que se reafir- 
man en la conservación del actual sistema económico-social, 
y lcs que buscan otra solución para los males que le son in- 
herentes, 

Esas luchas estarian entabladas entre los poseedores pri- 
vilegiados, y los desposeídos, sometidos injustamente a una 
verdadera esclavitud económica. 


Para unos, esta división, no sólo responde a una reali- 
dad objetiva, sine a un proceso histórico inevitable. 

No voy a examinar este aspecto de la cuestión. Basta a 
mis fines, constatar que entre una enorme masa humana, 
está generalizado y arraigado el sentimiento de clase. Y ese 
sentimiento va unido a la convicción de que el propio desti- 
no está vinculado a los de su misma clase, a pesar de las 
ironteras politicas. 

Siendo así es evidente que las guerras civiles de tenali- 
dad social tienen que proyectarse internacionalmente, por- 
que quienes abrigan aquella convicción, deben y tienen que 
sentir intimamente que en una guerra civil en que está em- 
peñada en Ctro pais, su misma clase, se está resolviendo, en 
cierto modo, su propio destino social. 

Esto no es difícil comprebarlo, en el caso actual de la 
guerra de España. 

Esta ha provocado la siguiente opinión de Sir Herbert 
Hoare: “Vemos a los pueblos que se convierten en instru- 
mentos formidables y destructores de ideologías. Vemos di- 
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bujarse gradualmente un alineamiento posible de naciones 
de izquierda y de naciones de derecha. 

“Y puede ser que algún acontecimiento vuelva a ese ali- 
neamiento repentinamente definitivo, actuante y belicoso, cu- 
yo resultado sería un desastre”. 

Y llego asi a la principal consecuencia o tèsis acerca de 
las proyecciones internacionales de las guerras civiles, 

Para concretarla recurriré a la explicación sintética que 
da Ferrero de una concepción de la guerra, generalizada du- 
rante el siglo XIX, y que no sólo engendró una literatura 
histórica post sino que ha ejercido una influencia consi- 

derable sobre la politica. 

Dice Ferrero: “esta concepción aisla las batallas en la 
historia de las guerras”. 

Yo, dentro de este primer modo general de encarar el 
problema no adopto la concepción definida por Ferrero. 

Para mí, y en el sentido indicado, las guerras civiles no 
son otra cosa que distintas batallas de una lucha más am- 
plia que abarca a todo el mundo, en virtud de una interde- 
pendencia y de una unidad que comprende a todos los pue- 
blos, a despecho de sus diversas soberanías políticas, Y no 
pueden ser explicadas y perfectamente comprendidas, ni se 
apreciarán bien sus alcances si se las aisla de la lucha que 
se plantea en forma mundial. 

Y mi tesis, por su parte, no es ctra cosa que una lección 
de la realidad histórica, 


Veamos ahora otro modo de plantear el tema, que le- 
jos de disentir con el principio general que hemos estableci- 
do, se ajusta a él, y se presenta como su aplicación práctica. 

El doctor Lieber en su artículo 30 de las instrucciones 
para los Ejércitos de Estados Unidos, define la guerra civil 
en estos términos: “La guerra civil es la guerra que se hacen 
en el seno de un Estado dos o un mayor número de partidos, 
dende cada uno combate para resultar jefe de todo el país y 
tomarse por sí el derecho de gobernar”. 
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Cito esta definición, no porque la considere exacta, sino 
porao pone de relieve un elemento que servirá de base a es- 
ta parte de mi exposición. 

A excepción de las 
Tin immediato de estas lt 
biico. 

Pensemos en la significación que éste tiene. 


ueras civiles de independencia, el 


gt 
ichas, es la obtención del poder pú- 


Implica adueñarse de la dirección de la política de un 
país, tanto en su faz interna, como en su aspecto internacio- 

Implica la facultad de disponer acerca de preferencias 
comerciales o financieras, y de amistades y alianzas inter- 
nacionales, 

Apreciemos este carácter a través de la vida interna- 
cional. 

Esas luchas civiles por el poder político, dentro de un 
solo Estado, son imagen reducida de una lucha más vasta 
que se opera en el escenario del mundo por la preponderan- 
cia de unos estados sobre otros. 

Pero es imposible hoy que una sola nación disponga del 
poder suficiente para erigirse en árbitro absoluto de la poli- 
tica mundial, 

Por otra parte hay grandes Estados frente a frente que 
se disputan esa supremacia. 

Para asegurarla, tratan de agregar a sus propias fuer- 
zas las de otros países que integran así su sistema de in- 
fluencia. 

Y este método no se ciñe estrictamente a los intereses 
políticos, sino que está indestructiblemente ligado a intereses 


La propia estructura económica les plantea las necesi- 
dades de nuevas fuentes de materias prima de nuevos 
mercados pea a la colocación de sus producto os. 

Lo que se llama periang no es en gran parte, otra 
cosa que un pr a destinado al logro de esos fines. 


> 


D 


Y esas exigenc 


satisfacen, ya sea con el sistema 
sistema de las Zonas de influencia. 
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Pero las grandes potencias precisan la buena voluntad o 
la connivencia del poder público de los otros Estados para 
consolidar o extender sus zonas de influencia. 

Las modificaciones que se operen en la composición de 
ese poder, habrá de afectarlas directamente, y las afecta en- 
tences las guerras civiles que tienen precisamente esa fina- 
lidad. 

Con mayor razón puede afirmarse lo mismo acerca de 
las guerras civiles de independencia, desde que éstas alteran 
o pueden alterar en mayor grado los equilibrios políticos o 
Económicos. 

Y así tenemos explicada la fuerza que impulsa las in- 
Lervenciones. 

Los grandes Estados tienen interés de intervenir en fa- 
vor de la facción que ha de favcrecer sus planes. 

Es el caso presente de España. 

Otras veces provocan movimientos revolucionarios pa- 
ra hacer desaparecer los obstáculos que les oponen los Go- 
biernos existentes. 

Es el caso, o mejor dicho los repetidos casos de la acción 
de Estados Unidos de Norteamérica en México, orientada a 
promover los cambios de gobierno en favor de quienes se 
compremetian a facilitar su política del Petróleo. 

Otras veces esa acción está encaminada a provocar gue- 
rras de independencia. 

Es el caso típico del nacimiento de la República de Pa- 
namá, 

La República de Colombia dilató el pronunciamiento 
lavorable para la concesión a Estados Unidos referente al 
canal interoceánico, 

Oid la sintesis de Dupuis: “El 3 de Noviembre de 1903. 
un movimiento insurreccional, acordado de antemano y de 
acuerdo con las autoridades norteamericanas, estalló en Pa- 
namá contra Colombia. El comandante del crucero ameri- 
cano Nashville impidió al general colombiano Tobar ir de 
Colón a Panamá para sofocar la insurrección: desembarcó 
tropas e impidió a la compañía de Ferro Carril de Panamá 
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todo transporte de fuerzas colombianas. Era asegurar el éxi- 
to de la insurrección. y por lo tanto, la separación de Pa- 
namá y de Colembia. El 4 de noviembre la Municipalidad de 
Panamá convocaba al pueblo a Asamblea General; una jun- 
ta provisoria de tres miembros fué instalada. El 11 de no- 
viembre, la República de Panamá era reconocida por los Es- 
tados Unidos, y el 18 de Noviembre, se concluía un tratado 
entre esas dos naciones singularmente desiguales, por el que 
se consagran los derechos norteamericanos respecto del 
Canal.” 

La historia registra un gran número de esos atropellos, 
en que aparecen especialmente los grandes Estados, o am- 
parando o apoyando la creanización de movimientos revo- 
Iucionarios, o auxiliando una facción insurrecta, o descono- 
ciendo el resultado legítimo del esfuerzo popular. 

De esta manera se imponía en los paises la arbitrarie- 
dad de la fuerza extraña, para impedir el libre juego de las 
libertades nacionales, 

El clamor provocado por estas prácticas de la injusticia 
debía y tenía que ser recogido por el derecho. 

Veamos pues que expresión cobran esos fenómenos den- 
tro del orden jurídico internacional. 

La indole de esta exposición no me permite realizar un 
estudio integral de todos los problemas jurídicos planteados 
en las gueras civiles. 

Mi propósito se limita a un breve examen de aquellos 
que se destacan por su importancia dentro del cuadro actual 
que cfrece la guerra española. 

He de circunscribirme en términos generales : 

1%) alas relaciones de los terceros Estados respecto al 
Estado y a las partes que mantienen una guerra 
civil; 

2*) al reconocimiento de la beligerancia; 

3") a la responsabilidad de los Estados por daños cau- 
sados a los extranjeros en una guerra civil, 
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Dada la organización de la vida o de la comunidad in- 
ternacional, ésta no sólo se basa en la solidaridad sino tam- 
bien en el reconocimiento de la personalidad jurídica de los 
Estados, Y el respecto de esa personalidad exige también 
el reconccimiento de la autonomía, o soberanía interior y de 

la independencia, o soberanía exterior. 

Estas condiciones admitidas como necesarias para la 
convivencia internacional, consagran para cada Estado la 
plena libertad en los actos que se ejecutan dentro del mismo 
con el objeto de modificar su gobierno o constitución, 

Sin embargo estos principios no siempre recibieron el 
concurso de todas las opiniones, 

Tomemos de la documentación histórica, la exposición 
de las dos grandes tendencias. 

Cuando Napoleón vuelve a Francia, de la isla de Elba, 
los aliados lo declaran fuera de la ley. 

Napoleón contesta expresando: “Una gran nación noble 
y tuerte se ha dado un nuevo jefe...” El extranjero no tie- 
ne nada que decir, Nosotros respetamos su independencia, 
que él respete la nuestra, No tiene derecho de atentarla.” 
Los aliados responden con esta nota, cuya redacción fué 
confiada a de Gentz: “Las Potencias conocen muy bien los 
principios que deben guiarles en sus relaciones con un país 
independiente, para intentar (como se les quiere acusar) de 
imponerles leyes, de inmiscuirse en sus asuntos internos, de 
asignarle una forma de gobierno, de darles gobernantes con- 
forme a los intereses y pasiones de sus vecinos. Pero, ellas 
saben también que la libertad de una nación de cambiar su 
la de gobierno debe tener sus justos límites, y que, si 
las: Potencias extranjeras no tienen el derecho de prescri- 
birle el uso que deba hacer de esta libertad, tienen indudable- 
mente el de protestar contra el abuso que pueda hacer en su 
perjuicio, Penetradas de este principio, las Potencias no se 
creen autorizadas a imponer un Gobierno a la Francia; pe- 
ro ellas no renunciarán jamás al derecho de impedir que, ba- 
Jo el título de Gobierno, se establezca en Francia un centro 
de desórdenes y de inquietudes para los otros Estados. Ellas 
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respetarán la libertad de Francia en todo aquello que no 
sea incompatible con su propia segurdiad y con la tranquili- 
dad de Europa”. 

Ved aquí la independencia de los Estados expuesta a 
la apreciación arbitraria de las grandes potencias. 

En nombre de la propia seguridad o de la tranquilidad 
nacional, se arrogaban la facultad de violar un derecho que 
según la doctrina es irrenunciable. 

En efecto, oigamos por ejemplo a Fiore: “El haber ga- 
rantizado un Estado a otro la constitución política, no es 
razón para fundar en esto un titulo jurídico para arrancar 
al pueblo la facultad plena y completa de administrarse y go- 
bernarse de la manera más independiente respecto de las na- 
ciones extranjeras. Sería necesario demostrar, ante toGo, 
que el soberano tenía el poder legítimo de enajenar, median- 
te un tratado, los derechos que al pueblo corresponden, lo 
cual es indemostrable, porque la autonomia de un pueblo es 
inalienable e imprescriptible, y no puede ser objeto de con- 
venios internacionales”. 

Por otra parte, es preciso no olvidar que es bajo la tu- 
tela de aquel pretendido derecho de la propia seguridad y de 
la tranquilidad general que se han consumado los más in- 
calificables atropellos o crimenes internacionales: desde los 
antiguos repartos de Polonia. hasta la desmembración del 
Manchukuo y la conquista de Etiopía. 

Y el Derecho Internacional rechaza hoy en forma abso- 
luta aquella doctrina intervencionista. 

Me bastará citar como consagraciones del derecho po- 
sitivo la Convención Americana de 1933 y el Protocolo de 
1936, cuyos artículos $” y 1* respectivamente dicen: “Nin- 
gún Estado tiene derecho a intervenir en los asuntos inter- 
nos ni en los externos de otro” y “que las Altas Potencias 
Contratantes declaran inadmisible la intervención de cual- 
quiera de ellas, directa o indirectamente, y sea cual fuere el 
motivo, en los asuntos interiores o exteriores de cualquier 
otra de las Partes.” 


T 
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Y en cuanto a convenciones universales, allí está el ar- 
tículo 10 del Pacto que establece la garantía colectiva de la 
independencia Política de todos los Estados miembros, 

Dice a este respecto Komarnicki, fijando el alcance de 
ese artículo: “la obligación de respetar la soberanía de los 
otros miembros es absoluta, e implica el deber de abstenerse 
de toda intervención en los asuntos internos de otro miembro”. 

Agreguemos todavía la mención de una disposición es- 
tablecida hoy en un gran número de Tratados. Está destina- 
da a desautorizar e impedir los actos de intervención que se 
efectuaban a título de legítima defensa, por considerar que 
el estado social o político de otro país representaba un 
peligro para la seguridad o tranquilidad del Estado inter- 
ventor, 

En efecto, dice esa disposición : que ningún acto de agre- 
sión puede estar justificado por la situación interna de un 
Estado. Y agrega: “Por ejemplo: su estructura política, 
económica y social: los alegados defectos de su administra- 
ción; los disturbios provenientes de huelgas, revoluciones, 
contra revoluciones o guerras civiles”. 


señalado en estos términos generales el deber de no in- 
tervención, concretemos más todavía la forma como el dere- 
cho internaciónal regula las relaciones de los Estados terce- 
ros con aquel que se halla afectado por una guerra civil. 

En la antigúedad, encontramos autores que sostenían, 
como Grotius y Vattel, que un Estado dividido por la guerra 
civil debía considerarse, como si formase dos Estados, 

Hoy es unánime el rechazo de semejante tesis. La gue- 
rra civil, no afecta la personalidad jurídica del Estado. 

Y tampoco la del gobierno de ese Estado, en cuanto 
constituye su órgano representativo internacional. 

La situación del gobierno existente y reconocido en el 
momento en que se produce o inicia la guerra civil, lejos de 
debilitarse se consolida, f 
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Es que por el hecho de la guerra civil, nacen para los 
Estados terceros, muevas obligaciones respecto de aquel go- 
bierno. 

Dice, en efecto el articulo 1° del reglamento aprobado 
por el Instituto de Derecho Internacional, en su sesión de 
Neuchâtel: “El Derecho Internacional impone a las terceras 
Potencias, en caso de movimiento insurreccional o de gue- 
rra civil, ciertas obligaciones respecto de los gobiernos esta- 
blecidos y reconocidos que están en lucha con la Jinsu- 
rrección.” 

Y explicando el fundamento de esta disposición decía 
Desjardins en su aprobado informe: “Si Vuestra Comisión 
no desconoce que cada tercera potencia está obligada a res- 
petar las manifestaciones internas de las fuerzas de un Es- 
tado, en tanto que ellas llegan a la modificación del meca- 
nismo de su propia soberania, tiene que constatar que el gc- 
bierno existente, mientras subsiste, es el único órgano regu- 
lar de la soberanía a los ojos de todas las potencias. Hay re- 
laciones necesarias y, en consecuencia, deberes entre los Es- 
tados; luego este Órgano oficial es la única representación 
de un Estado en sus relaciones con los otros.” 

Este principio general nos muestra que para los Estados 
terceros, y mientras no se haya reconocido la beligerancia, la 
revolución no tiene personalidad jurídica alguna. La única 
existente es la del Estado y su Gobierno reconocido. 

Las relaciones con las partes en lucha, no pueden ser por 
lo tanto las mismas que entre Estados neutrales y los belige- 
rantes de una guerra internacional. 

En este último caso prevalece el principio de la absolu- 
ta imparcialidad. 

No puede ocurrir lo mismo respecto del Gobierno del 
pais afectado por una guerra civil y la revolución que no ha 
sido reconocida como comunidad beligerante. 

La acción represiva del Gobierno existente debe ser con- 
siderada como actividad propia de conservación del orden 
interno, por eso no puede ser trabada en forma alguna por 
los otros Estados. 
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Veamos algunos casos típicos. Los neutrales, en una gue~ 
rra internacional deben respetar el bloqueo notificado y efx- 
tivo que un beligerante haga de los puertos del beligerante 
enemigo. 

En caso de guerra civil, los Estados terceros no tienen 
que respetar el bloqueo hecho por los revolucionarios. Así 
Rougier dice: “En cuanto al bloqueo de los puertos del Es- 
tado decretado por los insurgentes no reconocidos como be- 
ligerantes, es indudablemente ilegítimo en derecho.” 

Y el parágrafo 2 del artículo 3 del reglamento del Institu- 
to de Derecho Internacional, refiriéndose a una tercera Po- 
tencia, dice: “Mientras no haya reconocido ella misma la 
beligerancia, no está obligada a respetar los bloqueos esta- 
blecidos por los insurgentes sobre las posiciones del litoral 
ocupadas por el gobierno regular.” 

Otro ejemplo: el artículo 12 de la Convención de la 
Haya relativa a los derechos y deberes de las Potencias neu- 
trales en caso de guerra marítima, establece que “a falta de 
disposiciones especiales en la legislación de la Potencia neu- 
tral, queda prohibido a los navíos de guerra de los belige- 
rantes permanecer en los puertos y radas o en las aguas te- 
rritoriales de dicha Potencia durante un tiempo mayor de 24 
horas, salvo en los casos previstos por la presente Conven- 
ción”, que son los de averías o estado del mar. 

Pues bien, semejante limitación no es aplicable, en caso 
de guerra civil, a los navíos de guerra del gobierno existen- 
te; en cambio si pertenecen a la rebelión y entran al puerto 
de un tercer Estado, serán entregados por éste al Gobierzo 
constituído y que está afectado por la guerra civil, y sus 
tripulantes considerados como refugiados políticos. 

Este caso ofrece el interés de haberse presentado en la 
práctica, al Uruguay, hace pocos años. Me refiero a la lle- 
gada a Montevideo del acorazado brasilero San Pablo que se 
había amotinado, respondiendo a un plan revolucionario. 

Pero más eficaces que mis consideraciones y mis ejem- 
pios, han de ser sin duda los pronunciamientos del Instituto 
de Derecho Internacional, de la Comisión de Juristas Ame- 
ricanos, y la letra expresa del derecho positivo. 
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Ya hemos visto el texto del articulo 1° del Reglamento 
de Neuchâtel del Instituto de Derecho Internacional, 

Veamos ahora qué dice su artículo 2°: “Toda tercera 
Potencia, en paz con una nación independiente, está obligada 
a no entorpecer las medidas que esta nación adopte para el 
restablecimiento de su tranquilidad interior. 

Está obligada a no proporcionar a los insurrectos, ni 
armas, ni municiones, ni efectos militares, ni subsidios. 

Le está especialmente prohbido a toda tercera Poten- 
cia, permitir que en sus dominios se organicen expediciones 
militares hostiles a los gobiernos establecidos y reconocidos”. 

Hasta aquí el pronunciamiento del Instituto de Dere- 
cho Internacional, 

Veamos ahora el de la Comisión Internacional de Ju- 
risconsultos Americanos, adoptado en Río en su sesión de 
1927. 

Está constituido por el Proyecto de Convención N° 11, 
sobre deberes de los Estados en caso de guerra civil, 

Contiene un artículo único, que dice así: 

“En caso de insurrección o guerra civil en un Estaco, 
los demás Estados vecinos se obligan a observar las siguien- 
tes reglas: 1% no consentir que los habitantes de su territo- 
rio, nacionales o extranjeros, tomen parte en preparativos 
lélicos, reúnan elementos o pasen la frontera para iniciar O 
fomentar insurrección o guera civil, 

2° Internar y desarmar toda fuerza rebelde qué trans- 
ponga sus fronteras o toda tripulación de embarcación al 
servicio de los rebeldes que se encuentre en su jurisdicción, 
corriendo los gastos de internación por cuenta del Estado 
donde el orden hubiere sido alterado, 

3° Prohibir el tráfico de armas y municiones de guerra, 
material de transporte o de comunicaciones terrestres, aé- 
reas, marítimas o fluviales, salvo cuando pertenezcan al go- 
bierno. 

4? Impedir que sus líneas y estaciones telegráficas o te- 
letónicas, radiotelegráficas o radiotelefónicas, sean utiliza- 
das en beneficio de la acción subversiva. 


102 A. Dominguez Cámpora 


5° Evitar que en su jurisdicción se equipe, arme o 
adapte a uso bélico cualquiera embarcación destinada a ope- 
rar en favor de la rebelión.” 

Hasta aquí la Comisión Internacional de Juristas, 

Corresponde señalar que tales preceptos no constituyen 
solamente una aspiración o afirmación de doctrina, sino que 
eran los adoptados por el derecho consuetudinario. 

Veamos ahora el derecho positivo convencional. 

En la Conferencia Panamericana de la Habana, se apro- 
bó una Convención sobre los derechos y los deberes de los 
Estados én caso de guerra civil. Este es su texto: 

Artículo 1° Los Estados contratantes se comprometen 
a observar, respecto de la guerra civil en uno de ellos, las 
reglas siguientes : 

1° Emplear todos los medios en su poder para evitar que 
los habitantes de su territorio, nacionales o extranjeros, to- 
men parte en una guerra civil, reuniendo los elementos, pa- 
sando la frontera, o embarcándose en su territorio para ini- 
ciar o fomentar una guerra civil, 

2* Desarmar e internar toda fuerza rebelde que trans- 
ponga sus fronteras, corriendo los gastos de internación por 
cuenta del Estado donde el orden hubiere sido alterado. Las 
armas encontradas en poder de los rebeldes podrán ser con- 
fiscadas por el Gobierno del país en que se han refugiado, 
para ser restituídas, una vez que haya terminado la lucha, al 
Estado en guerra civil, 

3° Prohibir el tráfico de armas y de material de guerra, 
a excepción de las armas y material destinados al Gobierno, 
durante todo el tiempo que los rebeldes no sean considerados 
como beligerantes: en este último caso serán aplicadas las 
reglas de la neutralidad. 

4” Evitar que en su jurisdicción sea equipado, armado 
o adaptado para un servicio de guerra, toda embarcación 
destinada a operar en favor de la rebelión. 

_Arrtículo 2° La calificación de piratería, emanada del 
gobierno de un país contra navíos armados, no obliga a los 
otros Estados. 


| 
| 


De las guerras civiles 103 


El Estado que se halle lesionado por el hecho de de- 
predaciones ejercidas por navíos rebeldes, tiene el derecho 
a adoptar contra esos navios las medidas punitivas siguien- 
tes: si el perjuicio ha sido ocasionado por un navio de 
guerra, el Estado lesionado puede capturarlo y entregarlo 
al Gobierno del Estado a que pertenezca, el que lo juzgará; 
si el perjuicio ha sido causado por un navío mercante, el 
Estado lesionado puede capturarlo y aplicarle las leyes pe- 
nales relativas a su caso. 

El navio rebelde, sea de guerra o de comercio, que 
cnarbole el pabellón de un Estado extranjero para cubrir 
sus actos, puede ser igualmente capturado y juzgado por 
el Estado cuyo pabellón enarboló. f 

Artículo 3% El navío rebelde, de guerra o de comer- 
cio equipado por la rebelión, que. aborde en país extranjero 
o busque refugio, será entregado por el gobierno de ese país 
al Gobierno constituído del país en guerra civil; los miem- 
bros de la tripulación serán considerados como refugiados 
políticos.” 


Creo que de esta manera he aportado una documen- 
tación suficiente y bastante para poder afirmar sin riesgo 
de error, que tanto la doctrina, como el derecho positivo no 
sólo impiden que los terceros Estados puedan trabar o en- 
torpecer la acción represiva de los Gobiernos en lucha con 
una revolución, sino que les impone una serie de obliga- 
ciones que configuran un concurso verdadero y cierto de 
esa acción represiva. 

Fijado y explicado el derecho en este punto, sometamos 
el principal aspecto de los sucesos actuales a una valori- 
zación jurídica. 

Me refiero a la política de no ingerencia. 

Si esa politica no está basada en un reconocimiento 
implicito del carácter de comunidad beligerante a los re- 
volucionarios españoles, es una política absolutamente ile- 
gítima y violatoria de las normas jurídicas internacionales 
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proclamadas por la doctrina y sancionadas por la costum- 
bre y el derecho escrito, 

Y que no está basada en el reconocimiento implícito 
de la beligerancia, lo demuestra el hecho evidente, que ese 
reconocimiento se ha reclamado, y que su ulterior otorga- 
miento se supedita a la aceptación de determinadas condi- 
ciones, a las que deberán acceder las diversas naciones cu- 
yos intereses internacionales se hallan en conflicto, 

Podemos suponer tres casos distintos, 


o 


1% Naciones que sin trabar la acción represiva del Go- 
lierno constituido, cumplen con los deberes inherentes al 
desconocimiento de la personalidad jurídica de los rebeldes, 
negándoles toda clase de concurso. 

Si estas naciones mantienen con aquel Gobierno sus re- 
laciones normales, no prohibiendo el tráfico de armas, muni- 
ciones, etc., con él, y al mismo tiempo se abstienen de pres- 
tarle el apoyo de las propias fuerzas del Estado, lo que su- 
pondria una intervención, esas naciones ajustan su conducta 
a las normas jurídicas. 

2" Naciones que equiparan el tratamiento al Gobier- 
no constituido con el tratamiento a los rebeldes (política de 
no ingerencia). Estas naciones violan el derecho internacio- 
nal, desde que la prohibición del tráfico de armas o imple- 
mentos militares con el Gobierno constituído, supone trabar 
su acción represiva para el mantenimiento del orden interno. 

3 Naciones que impidiendo todo tráfico con el Go- 
bierno establecido, facilitan a los rebeldes armas y apoyo de 
toda clase, o no impiden el reclutamiento de voluntarios y de 
subsidios. Estas naciones incurren en una múltiple y gravi- 
sima violación del Derecho Internacional, 


La situación jurídica de los revolucionarios, y sus re- 
laciones con los otros Estados, puede modificarse en virtud 
del reconocimiento que éstos hagan del carácter de comuni- 
dad beligerante. 
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El derecho consuetudinario ha consagrado el principio 
concretado en el artículo 7? del Reglamento del. Instituto de 
Derecho Internacional, al que ya nos hemos referido, y que 
dice así: “Si la beligerancia es reconocida por las terceras 
Potencias, este reconocimiento produce todos los efectos or- 
dinarios de la neutralidad.” 

Quiere decir, por tanto, que después de ese reconoci- 
miento, los terceros Estados que lo hayan formulado se en- 
ccntrarán frente a los bandos en lucha de la guerra civil, 
en la misma relación que se encontrarían frente a dos países 
beligerantes de una guerra internacional ante la cual hubie- 
sen decretado la neutralidad. 

Es evidente que esa transformación de la situación ju- 
rídica represeuta una enorme ventaja para los revoluciona- 
rios, desde que, luego de operada, cesará la prohibición del 
tráfico de armas, etc. y podrán ejercer todos los derechos que 
se le reconocen a los beligerantes, como por ejemplo, el del 
bloqueo. 

Es fácil, entonces, advertir toda la importancia que tie- 
ne el reconocimiento. 

Por ese medio, los Estados terceros pueden realizar una 
verdadera intervención en los asuntos internos del Estado 
convulsicnado, en los casos de movimientos incipientes, ya 
que les permitirá, entre otras cosas, aprovisionarse de ele- 
mentos bélicos, 

No es pues extraño que la historia nos proporcione nu- 
mercsos ejemplos de guerras internacionales que tuvieron su 
origen en reconocimientos prematuros. 

liste planteamiento del problema nos conduce natural- 
mente a la conclusión de que los Estados terceros no se en- 
cuentran en situación de absoluta libertad para efectuar o 
no el reconocimiento de la beligerancia, tanto que en deter- 
minados casos o circunstancias les está completamente pro- 
hibido. 

Si es un derecho, su ejercicio está reglamentado. 

Las condiciones requeridas se hallan articuladas en la 
disposición 8* del Reglamento ya citado del Instituto de De- 


106 A. Dominguez Cámpora 


recho Internacional. Dice asi: “Las terceras potencias no 
pueden reconocer al partido revolucionario la calidad de be- 
lgerante : 


12 si no ha conquistado una existencia territorial di- 
ferenciada por la posesión de una parte determina- 
da del territorio nacional; 

2° si no ha reunido los elementos de un gobierno re- 
gular que ejerza de hecho sobre esa parte del terri- 
torio los derechos aparentes de la soberanía; 


3% si la lucha no es conducida en su nombre por tro- 
pas organizadas, sometidas a la disciplina militar 
y conformándose a las leyes y costumbres de la 
guerra.” i 

Veamos ahora el caso de España. 

Yo admito la existencia o el cumplimiento de las dos 
primeras condiciones. 

Pero la reserva surge espontáneamente cuando se con- 
sidera la tercera condición. 

¿Han conformado los rebeldes su conducta a las leyes 
y costumbres de la guerra? 

Quizá una sola. palabra: Guernica, sea respuesta bas- 
tante. 

Recuérdese además la pirateria del Mediterráneo. 

Pero hay algo más. 

Todos los autores afirman que el reconocimiento de la 
„beligerancia supone otorgar a la comunidad rebelde o revo- 
lucionaria el carácter de persona jurídica internacional, 

Aun los más rígidos sostenedores de la posición clásica, 
en el sentido de que sólo los Estados tienen aquel carácter, 

también lo admiten. Anzilotti, por ejemplo, dice: “Por el 
reconocimiento, la organización insurreccional se convierte 
en sujeto de derecho internacional respecto de los Estados 
que lo han reconocido.” 

¡Ahora bien. si ese reconocimiento no debe ser hecho 
cuando los rebeldes no se ajustan a las leyes y costumbres de 
la guerra, ¿podría hacerse cuando el poder y la existencia 
o persistencia de la propia revolución se deba a la violación 
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flagrante de normas y principios fundamentales del Derecho 
Internacional? 

Faltaría el elemento indispensable de la aptitud juridica. 

Si la revolución española debe su existencia o manteni- 
miento a la intervención extranjera, con lesión de la inde- 
pendencia pelítica de España, ningún miembro de la Socie- 
dad de las Naciones puede efectuar aquel reconocimiento. 

La Sociedad de Naciones hizo suya la doctrina Stimp- 
sen del no reconocimiento como sanción, en el caso de Man- 
chukuo, 

Esa doctrina tiene por base el principio general de que 
no se puede ni debe reconocer ninguna situación creada 
como consecuencia de la transgresión del derecho, y el prin- 
cipio derivado y particular de que no puede reconocerse la 
calidad de persona jurídica internacional, a la que exista 
como consecuencia de actos violatorios del orden jurídico. 

Se requiere, pues, la condición de legitimidad jurídica, 

El Gobierno de España ha reclamado la intervención 
de la Sociedad, ofreciendo pruebas de que la revolución se 
mantiene en virtud de la violación de su independencia po- 
lítica, garantida por el artículo 1o del Pacto. 

Si esa afirmación es cierta, como todos los informes y 
hechos lo confirman, la revolución española carece de la 
condición esencial de legitimidad jurídica que se requiere pa- 
ra su reconocimiento como persona de derecho internacional. 

Y no se arguya con la falsa doctrina de que el recono- 
cimiento es la simple constatación de un hecho. 

Hechos también son la existencia real del Estado de 
Manchukuo y la conquista de Etiopía. Sin embargo el orden 
Jurídico impide su reconocimiento, y la mayor parte de los 
Estados lo han negado. 

Todavía téngase en cuenta que en estos dos casos se tra- 
ta de situaciones permanentes, mientras que una revolución 
crea una situación provisoria. 

Si no ha existido impedimento para no reconocer situa- 
ciones permanentes, menos podrá existir para negar ese re- 
conocimiento para situaciones provisorias o temporarias, 


kokok 
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Expresé antes, que trataría el tema de la responsabili- 
dad de los Estados por los daños causados a los extranjeros 
en los casos de guerra civil. 

El asunto es de sumo interés, Pero, dada su naturaleza 
y el espacio de que dispongo, es imposible encararlo en toda 
su amplitud doctrinaria, 

Como, per otra parte, está vinculado a una actitud asu- 
mida por el Gobierno del Uruguay, lo voy a tratar en fun- 
ción de esa actitud. 

Los hechos, seguramente serán recordados por todos. 
Brevemente expuestos, fueron los siguientes: el Gobierno 
constitucional, reconocido, de España, se ve frente a una re- 
volución realizada por el ejército. Perdido el apoyo o con- 
curso de la inmensa mayoria de las fuerzas militares, debe 
improvisar su defensa, armando al pueblo para organizarla, 
y el pueblo mismo trata de armarse para la defensa de sus 
derechos. 

Bandas armadas que no podían tener en los primeros 
momentos el control riguroso de las autoridades, se hacen 
cargo de la defensa. 

Milicianos que actuaban dentro de tales circunstancias 
detienen, no se sabe por qué causas, a dos personas de nacio- 
nalidad uruguaya, hermanas de un Vice Cónsul honorario 
adscripto al Consulado del Uruguay en Madrid, 

Y esas personas fueron muertas sin ser sometidas a la 
justicia, y sin que hubiese mediado un proceso regular o 
normal, 

El Gobierno del Uruguay, sin emplear ninguno de los 
medios que el Dereclio Internacional consagra para obtener 
por la vía pacífica la reparación de los daños o lesiones a 
sus derechos, rompe las relaciones diplomáticas con ej Go- 
bierno de España, fundado en que éste no ofrecía las garan- 
tías necesarias para el cumplimiento de los deberes impues- 
tos por el Derecho de Gentes. 

Voy a plantear el caso desde dos puntos de vista: 

1° a través de las obligaciones jurídicas vigentes en- 

tre España y el Uruguay; 
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2* a través de la doctrina y del derecho positivo ame- 
ricano. 
Los vínculos jurídicos pertinentes entre los dos países 


consisten en el Tratado de Arbitraje de 23 de Marzo de 
1922 y el Pacto de la Sociedad de las Naciones, 


Según el artículo 1° del Tratado del 22 “Las Altas Par- 
tes Contratantes se obligan a someter a juicio arbitral todas 
las controversias de cualquier naturaleza que por cualquier 
causa urgieren entre ellas, siempre que no puedan ser resuel- 
tas por negociación directa.” 


“Y el artículo V establece que “a no ser que se trate de 


un caso de denegación de justicia, el artículo 1° de este Tra- 
tado no será aplicable a las cuestiones que se stiscitaren en- 
tre un ciudadano de una de las Altas Partes Contratantes 
y el otro Estado, cuando los Jueces o Tribunales de este 
último Estado tengan, según su legislación, competencia para 
juzgar la referida cuestión. Sin embargo, podrá ser motivo 
de arbitraje el determinar si se trata o no de un caso de 
denegación de justicia.” 

Y bien, si el Gobierno del Uruguay, creía que el de Es- 
paña había incurrido en responsabilidad por aquellos hechos 
(y luego veremos cuál es el principio dominante en Améri- 
ca al respecto), debía haber considerado, en primer lugar, 
si alguna circunstancia mediaba para que el asunto se trans- 
formase de una simple reclamación privada de los herederos 
de las victimas, en un conflicto de Estado a Estado, 

Esa circunstancia podría consistir en que las víctimas 
se encontraban bajo la tutela especial del derecho interna- 
cional, por su calidad de hermanas de un Vice Cónsul. 

Si ese hubiera sido el criterio adoptado, tendría que apli- 
carse el artículo 1° del Tratado. 

Pero ese artículo"impone la solución del arbitraje cuan- 
do la cuestión promovida no ha podido ser resuelta por ne- 
gociación directa. 

Quiere decir, pues, que, conforme a la letra y al espí- 
ritu del Tratado, debían haberse agotado los medios diplo- 
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máticos para recibir la satisfacción que legitimamente pu- 
diera haber correspondido. 

Y una vez agotados infructuosamente los medios diplo- 
máticos, recurrir al arbitraje. 

Observen ahera que el Tratado impone en forma gene- 
ral, amplia y terminante, los medios pacíficos y jurídicos. 
Excluye por lo tanto todos los medios coattivos. Y precisa- 
mente la ruptura de relaciones es un medio coercitivo, como 
lo reconocen todos los autores, 

Pero ¿se trataría, en verdad, de un conflicto entre Es- 
tados por encontrarse las victimas bajo la tutela directa y 
especial del Derecho de Gentes? 

Tanto los Reglamentos del Instituto de Derecho Inter- 
nacional como el derecho positivo representado por las Con- 
venciones americanas de La Habana, cuando tratan de la 
inviolabilidad personal, la extienden a los miembros de la 
familia de los agentes diplomáticos que vivan en la misma 
casa, pero no extienden las prerrogativas de menor grado, 
que gozan los cónsules, a sus familiares. 

Siendo así el estatuto jurídico de las víctimas, podría 
ser el normal de un ciudadano uruguayo residente en Es- 
paña. 

El conflicto pues, según el artículo V del Tratado, de- 
bería revestir el carácter de una reclamación de los herede- 
ros de las víctimas ante los Tribunales españoles. Y sólo po- 
dría revestir carácter de diferencia entre los Estados en caso 
de denegación de justicia, 

Y si se quisiera plantear el asunto desde otro punto de 
vista, por entender que estaba comprometida la responsabi- 
lidad del Estado español, por falta de cumplimiento de de- 
bres internacionales, como falta de represión a los au- 
tores del atentado, u otras causas, debían haberse agotado 
primero los medios diplomáticos para obtener reparación, 
o en su defecto recurrir al arbitraje. 


La segunda relación jurídica pertinente es la creada por 
> . ~ . . 
el artículo 12 del Pacto de la Sociedad de las Naciones. Dice 


E: 


y 
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así el inciso 1°: “Todos los miembros de la Sociedad convie- 
nen en que, si surgiera entre ellos un conflicto susceptible 
de provocar una ruptura, lo someterán o al procedimiento 
arbitral o al arreglo judicial o al examen del Consejo.” 

El artículo 12 al hablar de ruptura se refiere a la rup- 
tura de relaciones diplomáticas. 

Yo ya he probado esto de manera concluyente exami- 
nando un caso similar también del Uruguay. 

Esa demostración está basada en la génesis de los tér- 
minos en cuestión del artículo 12, en la economía general del 
Pacto, en la interpretación oficial de los Miembros de la 
Sociedad, en la naturaleza jurídica (acto coercitivo) de la 
ruptura de relaciones diplomáticas, en el análisis de la opi- 
nión de los autores, en la defensa de los pequeños países, 

Todavía en obras que he compulsado después de publi- 
car mi opinión, ésta se ve plenamente confirmada. 

Así por ejemplo, Diena, el profesor de la Universidad 
de Pavia, dice: “el proyecto realizado a este respecto por el 
Pacto de la Sociedad de las Naciones, es de la más alta im- 
portancia, perque en virtud de éste (artículo 12) los Estados 
que forman parte de la Sociedad asumen la obligación de 
someter sus controversias susceptibles de dar lugar a la rup- 
tura de relaciones diplomáticas, a un procedimiento arbitral 
o judicial o bien al examen del Consejo.” 

Y habré todavía de recordar, para que se afirme la con- 
vicción de todos, los juicios emitidos por CGralinski y De 
Visscher. 

Dice Gralinski refiriéndose expresamente a los términos 
en cuestión: “Estos términos, que se refieren al grado de 
gravedad del conflicto, deben ser interpretados en un sentido 
muy amplio, como implicando la intención de los autores 
del Pacto, de impedir a las partes en litigio, la comisión de 
actos que puedan conducir a esa ruptura.” 

“Esta interpretación extensiva está desde luego de 
acuerdo con la opinión de los grandes comentaristas del Pac- 
to: señores Politis, Schuking y Webberg, de Visscher y 
otros.” 
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“Se sigue, pues, que los Estados no pueden romper sus 
relaciones diplomáticas antes de someter su conflicto al pro- 
cedimiento previsto.” ; 

Y dice De Visscher: “El término ruptura en los artícu- 
los artículos 12 y 13 del Pacto... no designa solamente la 
guerra o el peligro próximo de guerra, eventualidad que, en 
ciertos casos, puede ser excluida a priori por la despropor- 
ción de las fuerzas de los Estados en causa; se aplica igual- 
mente a toda situación que las partes no llegan a solucionar 
por su propio esfuerzo, y que prolongándose es susceptible 
de poner en peligro sus buenas relaciones mutuas.” 


Pero podría aducirse todavía que el fundamento de la 
ruptura radica en que el Uruguay ha considerado que el 
Gobierno de España no ofrece las elementales garantías de 
cumplimiento de los deberes impuestos por el Derecho In- 
ternacional. Ha negado por lo tanto la capacidad jurídica. 
Siendo así no puede hablarse de las normas de los Estados. 

Y bien; yo preguntaría: ¿El Gobierno del Uruguay con- 
sidera o no vigentes esos tratados? 

Si los considera vigentes debe condicionar su conducta 
a sus preceptos. 

Si no los considera vigentes habría sentado el principio 
que la vigencia de las Convenciones internacionales depende 
de una declaración unilateral de una de las partes acerca de 
la capacidad juridica de la otra. 

El argumento por otra parte carecería de seriedad, des- 
de que el Gobierno del Uruguay retira su representación di- 
plomática por falta de garantías deducidas de la muerte de 
dos hermanas de un Vice Cónsul, pero mantiene la repre- 
sentación consular. 

La falta de garantías va a gravitar más directamente 
contra los menos protegidos, que son los cónsules, que con- 
tra los más protegidos, que son les diplomáticos. 

E invocando la falta de garantías se retiran los diplo- 
máticos y se mantienen a los más expuestos. 


ci 
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A través de la doctrina y del Derecho positivo ameri- 
cano es menos comprensible aún y menos justificable la ac- 
titud del Gobierno del Uruguay. 

En el proceso de su historia política, estos países de 
América ofrecieron durante un largo periodo el espectáculo 
de la guerra civil endémica. Las necesidades y los azares 
de esas luchas determinaban muchas veces daños y perjul- 
cios que recaian en las personas O los bienes de los extran- 
jeros. 

Y como consecuencia fueron tan endémicas como las 
euerras civiles las reclamaciones diplomáticas, que sólo en 
atad de la fuerza v de una politica de predominio, represen- 
taron una situación casi permanente de vejámenes, viola- 
ciones de la soberanía, y exacciones pecuniarias que todavía 
pesan sobre una parte de las repúblicas latinoamericanas, 

Era natural, era lógico y era justo que tan esencial pro- 
blema se reflejara en la expresión juridica de América La- 
tina. i , l 

Es así como en la Primera Conferencia Panamericana 
se proclama el principio de la igualdad jurídica de naciona- 
les y extranjeros. l 

l Luego en las Conferencias de México, Rio, Buenos Ai- 
res. se va reafirmando y delineando firmemente la doctrina 

E cana. Y 
e etapa de Wáshington, sigue la de Mexico 
con la convención por la cual toda reclamación pecuniaria 
debe resolverse por medio del arbitraje. E 
Luego se va consolidando el principio de la soberanía de 
las leyes y de los Tribunales nacionales, ce 
El extranjero no puede pretender un estatuto jurídico 
de privilegio sobre el nacional, 
Las reclamaciones corresponderán cuando la ley local 
las admite con carácter general, es decir, comprendiendo a 
los propios nacionales. Ma 
Y los conflictos sólo podrán desviarse de las jurisdic- 
cicnes nacionales, en los casos de denegación de justicia. 
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Pero aun dominando todo el sistema aparece un prin- 
cipio fundamental: el de la irresponsabilidad de los Estados 
por daños causados en las gueras civiles, 


Ya en 1888 el Parlamento de Ecuador aprobaba una 
ley cuyo artículo 1* establecía que la nación no era respon- 
sable de las pérdidas y perjuicios causados por el enemigo, 
sea en guerra civil o internacional, por perturbaciones, se- 
dición o motines, no menos que por los daños causados por 
el Gobierno en sus operaciones militares, o como consecuen- 
cia de medidas que se haya vista en la obligación de adop- 
tar para el restablecimiento del orden público.” 


Son dignos de conocerse por la forma como abarcan y 
confirman lo dicho, y por la ratificación documentaria que 
ofrecen, los siguientes párrafos de la exposición presentada 
por la Delegación de Chile en la Conferencia de México: 


“Las Cancillerias de Europa y América, inspirándose 
en verdaderos principios de Derecho Internacional, en senti- 
mientos de respeto y de confianza mutua de los Estados, y 
del equitativo principio de la igualdad de condiciones que 
deben tener extranjeros y nacionales, han establecido en nu- 
merosos tratados, reglas fundamentales que tienen casi la 
autoridad de un axioma. 


La primera es que un extranjero no tiene el derecho de 
reclamar una indemnización por los perjuicios, vejaciones, 
o exacciones sufridas sobre el territorio de un Estado, como 
consecuencia de insurrección o de guera civil, sino en el caso 
en que la autoridad o sus agentes hayan estado negligentes 
en el cumplimiento de sus deberes o no hayan empleado la 
vigilancia o las precauciones necesarias en el caso en que 
nace la reclamación. 

La segunda es que en todos los casos en que un extran- 
jero tiene reclamaciones o quejas de orden civil, criminal o 
administrativo contra un Estado, cualquiera que sea el fun- 
damento que alegue, debe dirigirse a la autoridad competen- 
te de este Estado, sin que el Gobierno del país al cual per- 
tenezca el reclamante pueda apoyar sus pretensiones por la 
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vía diplomática, salvo cuando hay denegación de justicia O 
violación evidente de los principios del derecho internacio- 
nal, de parte del tribunal que ha conocido en la demanda.” 

Cita luego 16 tratados que confirman esas reglas, a las 
que debe agregarse luego la consagrada más tarde, esto es, 
que las reclamaciones de Gobierno a Gobierno, cuando co- 
rrespondan, deben ventilarse por medio del arbitraje. 

Más recientemente todavía, en el año 1930, el doctor 
Guerrero presenta a la Conferencia de Codificación de La 
Haya su informe sobre responsabilidad de los Estados, Y 
en él se recoge, en la conclusión 8*, la doctrina americana : 
“Los perjuicios sufridos per los extranjeros en casos de 
motín, revolución o guerra civil, no comprometen la respon- 
sabilidad internacional del Estado. Sin embargo, la respon- 
sabilidad del Estado estaría comprometida si el levantamien- 
to se produjera contra los extranejros por su calidad de ta- 
les, sin que el Estado haya cumplido sus deberes de vigilan- 
cia y de represión.” 

"Frente a todos estos antecedentes, ninguna duda puede 
detener el juicio crítico. 

El Gobierno del Uruguay, al romper sus relaciones di- 
plomáticas con España: violó el tratado de 1922, violó el 
Pacto de la Sociedad de Naciones, obró en pugna con los 
principios fundamentales de la doctrina y del derecho posi- 
tivo americanos, y usó los mismos procedimientos de que se 
valieron las grandes potencias para vejar y para atropellar 
la soberanía de nuestros países, en que se levantó unánime 
el repudio y condenación para tales procedimientos. 

La actitud del Gobierno del Uruguay sólo puede defi- 
nirse de una manera: desprecio de las normas jurídicas y 
de la tradición de América para satisfacer un impulso polí- 
tico que se traduce en el apoyo moral a una revolución no 
reconccida como comunidad beligerante, y que se mantiene 
sobre la base de la violación flagrante de preceptos esencia- 
les del orden jurídico internacional, como lo es el que ga- 
rante la independencia politica de los Estados. 
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Pero aun dominando todo el sistema aparece un prin- 
cipio fundamental: el de la irresponsabilidad de los Estados 
por daños causados en las gueras civiles, 

Ya en 1888 el Parlamento de Ecuador aprobaba una 
ley cuyo artículo 1° establecía que la nación no era respon- 
sable de las pérdidas y perjuicios causados por el enemigo, 
sea en guerra civil o internacional, por perturbaciones, sé- 
dición o motines, no menos que por los daños causados por 
el Gobierno en sus operaciones militares, o como consecuen- 
cia de medidas que se haya vista en la obligación de adop- 
tar para el restablecimiento del orden público.” 


Son dignos de conocerse por la forma como abarcan y 
confirman lo dicho, y por la ratificación documentaria que 
ofrecen, los siguientes párrafos de la exposición presentada 
por la Delegación de Chile en la Conferencia de México: 


“Las Cancillerías de Europa y América, inspirándose 
en verdaderos principios de Derecho Internacional, en senti- 
mientos de respeto y de confianza mutua de los Estados, y 
del equitativo principio de la igualdad de condiciones que 
deben tener extranjeros y nacionales, han establecido en nu- 
merosos tratados, reglas fundamentales que tienen casi la 
autoridad de un axioma. 


La primera es que un extranjero no tiene el derecho de 
reclamar una indemnización por los perjuicios, vejaciones, 
o exacciones sufridas sobre el territorio de un Estado, como 
consecuencia de insurrección o de guera civil, sino en el caso 
en que la autoridad o sus agentes hayan estado negligentes 
en el cumplimiento de sus deberes o no hayan empleado la 
vigilancia o las precauciones necesarias en el caso en que 
nace la reclamación, 


La segunda es que en todos los casos en que un extran- 
Jero tiene reclamaciones o quejas de orden civil, criminal o 
administrativo contra un Estado, cualquiera que sea el fun- 
damento que alegue, debe dirigirse a la autoridad competen- 
te de este Estado, sin que el Gobierno del país al cual per- 
tenezca el reclamante pueda apoyar sus pretensiones por la 
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vía diplomática, salvo cuando hay denegación de justicia o 
violación evidente de los principios del derecho internacio- 
nal, de parte del tribunal que ha conocido en la demanda.” 

Cita luego 16 tratados que confirman esas reglas, a las- 
que debe agregarse luego la consagrada más tarde, esto es, 
que las reclamaciones de Gobierno a Gobierno, cuando co- 
rrespondan, deben ventilarse por medio del arbitraje. 

Más recientemente todavía, en el año 1930, el doctor 
Guerrero presenta a la Conferencia de Codificación de La 
Haya su informe sobre responsabilidad de los Estados. Y 
en él se recoge, en la conclusión 8*, la doctrina americana : 
“Los perjuicios sufridos por los extranjeros en casos de 
motín, revolución o guerra civil, no comprometen la respon- 
sabilidad internacional del Estado. Sin embargo, la respon- 
sabilidad del Estado estaría comprometida si el levantamien- 
to se produjera contra los extranejros por su calidad de ta- 
les, sin que el Estado haya cumplido sus deberes de vigilan- 
cia y de represión.” 

Frente a todos estos antecedentes, ninguna duda puede 
detener el juicio crítico. 

El Gobierno del Uruguay, al romper sus relaciones di- 
plomáticas con España: violó el tratado de 1922, violó el 
Pacto de la Sociedad de Naciones, obró en puena con los 
principios fundamentales de la doctrina y del derecho posi- 
tivo americanos, y usó los mismos procedimientos de que se 
valieron las grandes potencias para vejar y para atropellar 
la soberanía de nuestros países, en que se levantó unánime 
el repudio y condenación para tales procedimientos. 

La actitud del Gobierno del Uruguay sólo puede defi- 
nirse de una manera: desprecio de las normas jurídicas y 
de la tradición de América para satisfacer un impulso polí- 
tico que se traduce en el apoyo moral a una revolución no 
reconccida como comunidad beligerante, y que se mantiene 
sobre la base de la violación flagrante de preceptos esencia- 
les del orden jurídico internacional, como lo es el que ga- 
rante la independencia politica de los Estados. 


ES 
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Decía al principio de mi exposición que me ocuparía en 
último término de precisar cuál podría ser la orientación 
de nuestra esperanza. ; l 

Acojámonos para ello al pensamiento de Politis. El nos 
dice que el estudio sociológico de la vida muestra que el me- 
dio social en que el hombre vive y actúa no cesa de engran- 
decerse. Al principio es la familia. Este agrupamiento ori- 
ginario, reuniéndose a grupos similares, forma el clan. La 
reunión de los clan forma la ciudad. A su turno, las ciuda- 
des fusionadas forman los Estados y éstos tienden a formar 
agrupaciones más vastas, cuya reunión terminará por com- 
prender el género humano entero, 


La civilización actual ha llegado a la preparación del- 


último término de esta larga evolución. Constituídos desde 
hace muchos siglos, los Estados han comenzado a agrupar- 
se entre ellos en federaciones regionales o continentales, con 
la tendencia de reunirse en una contunidad universal, de la 
que la Sociedad de Naciones no proporciona todavía nada 
más que un esbozo imperfecto. 

Dentro de esta vasta concepción habría un poder supe- 
rior que podría asegurar el orden en sus distintas partes com- 
ponentes, como lo asegura el poder central en cada uno de 
los Estados Federados. 

Las guerras civiles quedarían absorbidas dentro del sis- 
tema universalmente amplio de la organización internacional. 

Pero no olvidemos la tesis de que las guerras civiles, es 
decir las luchas locales, no son nada más que batallas de una 
guerra más amplia que abarca a todos los pueblos. 

Todavía aquella hermosa concepción de Politis no sería 
bastante para desterrar la violencia, debemos pensar enton- 
ces en el advenimiento de nuevas fórmulas de vida social que 
destierren la injusticia, porque es ésta la que arma el espi- 
ritu y el brazo de los que la sufren. 


Alberto Domínguez Cámpora. 


CANTO A LOS ESTUDIANTES DE ESPAÑA 
Y DE AMERICA ® 


Estudiantes de España y de América, 
Hijos nuestros: unidos marchad, 
Es el voto de un alma quimérica 
Que os augura victoria ejemplar. 


Entusiastas, cordiales, marciales, 
Reanimad el vetusto solar, 
Despertad los leones campales, 
La hechizada Cibeles racial. 


¿Dónde están los poetas diurnos? 
¿Dónde están que no os dan su canción? 
Os he visto pasar taciturnos, ` 

Marea sportiva, sin canto, sin voz. 


Alto son de motores de aviones 
que dispersa las aves rapaces... 
Como el ritmo de sus corazones 
Sea el himno de vuestros audaces. 


Con sus solos de grandes felinos 
Y su inmenso crescendo augural, 


(D Este poema fué repartido en volantes mimeografiados en Madrid la 
víspera de la caida de la monarquía, y quedó inédito, creemos, hasta ahora. No 


llevaba título, pero nos hemos atrevido, en ausencia de Vasseur, a ponerle el 
que corresponde a su contenido. — E. P. M. 
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Sea el coro de los peregrinos 
De una heroica jornada social. 


Cunda el numen que enciende en los estros 
La intuición de la nueva verdad 

Que revela a los pobres maestros 

Otra fe que la fe patriarcal. 


Pastoral, sensorial, irreal, 

—Ritos, mitos, de arcaico creer, 
Pesadillas del Job oriental, 

Viejas magias que habrá que perder. 


Viejas magias que evocan lo muerto, 
Miradores de cuanto ya fué! 
Espejismos del propio desierto, 
Vegetar sin querer más saber. 


Sin ansiar ningún nuevo saber, 

Ya que “todo fué dicho una vez”... 
Sin querer otros modos de ser, 
Pues yacer es su máximo bien... 


Reconforte a los sabios oráculos 

La ascendente milicia escolar, 
Nuevos hijos le sirvan de báculos, 
Nuevas patrias le brinden su hogar. 


Prodigad el tescro divino, 
Mocedades del habla imperial; 
Los motores de vuestro destino 
Ya han callado bastante su afán. 


Dad al ciego la luz de la idea, 
Dad al mudo la voz del saber, 
Al caído un regazo de Dea, 

Y a los fuertes la ley del deber, 


Ki 
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Hermandades del aula, que al agro 
También llegue la ciencia novel; 
Vuestra técnica logre el milagro, 
Que la gleba sustente a su Abel... 


Estudiantes de España y del libre 
Continente, unidos, marchad : 
Que el imperio idiomático vibre 
Al gran himno de vuestra coral, 


Alvaro Armando Vasseur 


ESTUDIOS SOBRE AUTORES RIOPLATENSES 


En el N.o 13 terminó la publicación de “La ten- 
dencia inmanentista en el pensamiento contempo- 
ráneo y otros ensayos”, de Fernando Beltramo, que 
hemos venido dando desde el inicial de “Ensayos” 
en los pliegos finales de cada número. 

Con él nos propusimos, a la vez que honrar la 
la labor de un pensador de méritos auténticos, con- 
sagrar la importancia que se merece, dentro de 


nuestra revista, a la producción de los valores na-' 


cionales, o, mejor, rioplatenses, pues resulta arti- 
ficioso recordar las fronteras políticas que nos se- 
paran de un país con el cual no tenemos límites 
espirituales. Y el proiesor Beltramo, argentino de 
nacimiento y de formación mental elaborada er 
nuestro pais, bien pudo representar en su persona 
el simbolo de la unidad creadora de nuestros dos 

e escenarios de cultura. 

A Terminada esa publicación, consagraremos en es- 
ta sección que hoy inauguramos, y cuya aparición 
no será necesariamente obligada para todos los ná- 
meros, un lugar especial nara estudios sobre los 
autores rioplatenses, de hoy o del pasado, que en- 
carnen un auténtico valor. 

Aruncio de ella han venido siendo, por lo de- 
más, desde números anteriores, además de la publi- 
cación de la obra del profesor Beltramo, las cartas 
de Unamuno sobre Rodó, los estudios de Emilio 
Oribe sobre Korn, de Gervasio Guillot Muñoz so- 
bre Mallea, de Carlos A. Garibaldi sobre María 
Eugenia Vaz Ferreira, de Carlos Benvenuto sobre 
Abellá; y, en otras dimensiones, el número de ho- 
menaje 2 Horacio Quiroga. 


E. P. M. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES SODRE LA OBRA 
DE LUIS GIL SALGUERO (1) 
Considerada desde el punto de vista de su resultado 


esencial, la historia de la filosofía no hace tal vez más que 
definir de una manera grandiosa el conjunto de condiciones 


(1) Esbozamos en este trabajo, algunas de las lineas más generales de la 
obra de Luis Gil Salguero, a través de “Nota sobre el escepticismo de Francisco 
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por las cuales las especulaciones filosóficas toman la forma 
de un desenvolvimiento continuo, Hecho que es consecuen- 
cia de la concepción de la filosofia y de su proceso de crea- 
ción que aquélla implícitamente envuelve, Y esta concepción 
dimana fundamentalmente de la aplicación, por una parte 
de un método de análisis puramente conceptual a la totali- 
dad de sus aspectos y planos y por otra de circunscribirse 
a lo que se objetiva de un modo definido, visiblemente. 

En efecto, ella afirma de la manera más rigurosa el 
ideal de continuidad: presentará todas las organizaciones 
de la experiencia como ordenadas, definidas, coherentes; e 
irá más lejos todavía, no admitirá discontintidad o hiatus 
de unas a otras, formando entonces una “serie homogénea”, 
prolongable sin duda pero siempre dentro de ese carácter 
general. 

Enunciando estos postulados fundamentales de la crí- 
tica tradicional, se entrevé una peculiar limitación de sus 
investigaciones, Se circunscribe a lo que se estructura en 
la lógica del discurso que hace posible la tradición y que a 
su vez la tradición comporta, en el sentido de que un método 
estrictamente conceptual exige la coherencia, continuidad ió- 
gica. Resulta de esto que, lo que en los grandes pensadores 
sobrepasa la sistematización que en una gran medida han 
elaborado bajo la influencia de la tendencia lógico-concep- 
tual, es decir, precisamente sus aspectos más profundos no 
pueden ser tenidos en cuenta por aquella crítica, Y cuando 
se trata de meditadores que directamente se colocan más 
allá del plano determinado por aquellos supuestos y piensan 
casi enteramente en oposición con las condiciones generales 
que tan poderosamente la informan, esas limitacónes se 
agudizan de tal modo que comportan una verdadera crisis 
de la historia de la filosofía. llegítimamente pretenderá se- 


Sánchez”, “Límites de lo humano”, de Jos ensayos y aforismos publicados en 
Hiperión N.os 1, 2, 6, 11 y 12 y en Ensayos N.o 1 y del “Persona y Destino”. 

Más especialmente creemos innecesario agregar que no siendo una expo- 
sición completa con mayor razón no debe considerarse como una interpretación 
rigurosa o critica, lo que estaría muy lejos de su modesto carácter, 
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guir aplicando su método general y los hará formar parte 
de la tradición traduciendo en sus términos especulaciones 
ajenas a ella, Y desde luego, qué puede tener de extraño 
que una ruptura con la continuidad y coherencia históricas 
caracterice a meditadores que por la naturaleza y la hon- 
dura de su pensamiento y de su vida carecen de enlaces con 
la tradición, 

Estas consideraciones en que hacemos referencia a al- 
gunas importantes ideas de Gil Salguero señalan va Su se- 
paración de los criterios tradicionales. En efecto, los te- 
mas fundamentales de su obra responden a la necesidad de 
o e 

. ASi por las exigencias metódi- 
cas de la exposición puede considerarse como inicial en ella 
la oposición crítica no ya con tal o cual doctrina determi- 
nada, como en el caso de los pensadores sistemáticos, sino 
una crítica rigurosa de las concepciones aludidas. l 

Crítica que expresta en el estudio sobre el escepticismo 
de Francisco Sánchez, adquiere su más completo desarro- 
llo en “Límites de lo humano” y está sobreentendida en su 
ensayo sobre Nietzsche y en general en todos Sus trabajos. 
Es necesario, por tanto, entrever su esencial significación ; 
y todavía porque de un modo más profundo para dar cuenta, 
como Gil Salguero se propone, de cierto tipo de experiencias, 

-el pensamiento debe realizar una permanente función Ea 
ca que le es correlativa y que en el fondo no es Otra cosa 
que una defensa de las formaciones que harían imposible la 
realización de aquel propósito. Y, así, esta crítica que esque- 
matizamos presentándola como si consistiera integramente 
en ideas y se desplegara en el plano del discurso, es más 
profunda, en el sentido de que es una reacción enérgica con- 
tra él y de este modo no es metódica sino que es ES pensa- 
miento mismo constituyéndose y por el contrario, lo que po- 
ne de relieve es más bien, la imposibilidad de todo método 
por lo menos definido, que comporte un uso sistemático del 
pensamiento, 


La estructuración de la filosofía en la forma de un 
desenvolvimiento continuo, habíamos observado, es una 
3 
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consecuencia del ideal de continuidad postulado por la his- 
toria de la filosofía que emerge de la tendencia lógico-con- 
ceptual que la informa, es decir de la exigencia de coheren- 
cia realizada, Encontrará que todo saber es ordenado, defi- 
nido, sistemático. Y estas organizaciones de la experiencia 
formarán espontáneamente series continuas, 

Y efectivamente, si se parte del supuesto de que todo 
pensamiento válido debe estar regido por la constitución de 
la razón tal como aparece en el plano del discurso, es decir 
como si hubiera una completa adecuación entre el pensa- 
miento y el lenguaje, se concluirá naturalmente que toda 
forma distinta de pensamiento no constituye saber y pose- 
yéndose la clave de éste se creará una imagen histórica que 
se supondrá legítimamente definida, sistemática, coherente, 
continua, 

Estos postulados primordiales delimitan el plano en 
que la crítica tradicional se mueve; no considera más que lo 
susceptible de ser descripto y explicado en función de cri- 
terios generales, es decir estudia la creación filosófica en 
tanto que puede hacerse de ella “una determinación causal 
manifiesta”. De donde el que la axiología “considere va- 
lioso para la vida únicamente lo que puede explicarse y com- 
prenderse y formar serie homogénea con las nociones y he- 
chos ya creados”. 

Y asi habiendo discriminado supuestos inadvertidos o 
el alcance no totalmente percibido de supuestos conscientes 
en la concepción tradicional, tiende a situarse en el plano 
en que se asiste a la expansión de las “motivaciones intimas 
del pensar”, (1) y descubrirá que éstas “pueden ser ajenas 
a la identidad formal de la razón y a la ilusoria idea de co- 
rrespondencia entre el pensamiento y el lenguaje” (2), pos- 
tuladas por la historia de la filosofía en su forma tradicional, 

Aquí conviene advertir que, como es por otra parte 
evidente, Gil Salguero no niega que existan aspectos suscep- 


(1) “Nota sobre el escepticismo de Francisco Sánchez”, pág. 7- 
(2) “Límites de lo humano”, pág. 12. 


“124 l Julio y José Paladino 
A A UING 


tibles de la descripción y explicación proporcionadas por 
aquélla, sino que a esos solos aspectos se reduzcan todas 
las modalidades de la creación —a un pensamiento desple- 
gado y que se agote en el plano del discurso su análisis con- 
vendrá legítimamente— lo que sostiene es la existencia de 
ctros planos del filosofar y la inadecuación allí, de aquel 
análisis, 

El propósito esencial de su obra está constituido por la 
tendencia a percibir y discriminar la aparición de “lo ex- 
traño, del hecho nuevo, la novedad, de lo que no puede in- 
gresar en los moldes de la razón identificadora, que no pue- 
de encerrarse dentro de las formulaciones verbales habi- 
tuales” (1), es decir de lo indescriptible, inexplicable. 

Toda la especulación que se realiza partiendo del su- 
puesto iundamental de la axiología ya mencionado, los va- 
lores asi determinados, las reducciones alcanzadas, la filo- 
sofía elaborada en ese plano, es decir sistemática y estruc- 
turada según la tendencia lógico-conceptual, “son elementos 
de coherencia, sí, pero también elementos de muerte. Fun- 
ciona en primer lugar la razón sobre elementos del pasado; 
Hijante, enrigidece lo que toca. Labor de muerte; y luego 
los esquemas verbales, el lenguaje consuman el hecho. Y a 
ne finalmente la memoria, memoria de lo vivido, mas no de 
la vida misma, a atenuar los perfiles de lo real”. (2) 


Realizan por tanto la historia de la tilosofía y las or- 
sanizaciones del saber una constante reducción y asimilación 
de lo nueyo y desconocido en los términos de lo Pasado y 
conocido. La naturaleza misma del pensamiento conceptual 
su tendencia a buscar constantemente la identificación la 
esquemática estructura del lenguaje y la organización de la 
memoria condicionan el proceso filosófico en la forma des- 
Cripta, determinan sus limites y la aparente uniformidad 


po 


de sus resultados. È 


e 
G) “Limites de lo humano”, pág. 12. 
(2) “Límites de lo humano”, pág. 13. 
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Asi se distinguiría, como lo adelantáramos, dos clases 
de pensadores: los que siguen las líneas de tradición pro- 
longándola y los que no entroncan con ella por haber alcan- 
zado otro plano de pensamiento. Pero como la posición de 
Vaz Ferreira no puede adecuadamente corresponder a nin- 
guna de ellas, determinará una tercera, la de un pensador 
que habiendo alcanzado la zona de lo enigmático e incierto 
de los últimos vuelve sin embargo “al mundo de las reali- 
dades verbales y conceptuales tendiendo entre éstas y aqué- 
llas un puente de relaciones sentidas y vividas”. 

Vigorosamente ha puesto de relieve Gil Salguero la 
oposición entre el pensamiento dogmatizado por el discurso 
y el psiqueo infra-discursivo, a-lógico, a-dogmático, Sin du- 
da, todo pensamiento formulado comporta un dogma porque 
se estructura lógicamente, De ahí que haya proclamado 
con insistencia el carácter de inefabilidad de esas expe- 
riencias; es necesario, comprendiendo la disyunción en- 
tre el pensamiento y la formulación. esforzarse por captar 
lc. informulado subyacente en ésta. 

El pensar constante de Gil Salguero es que esta opo- 
sición es todavía mucho más radical que si se tratara sola- 
mente del pensamiento estricto y la formulación. porque 
más hondamente el conocimiento está condicionado además 
por la personalidad y la memoria, que en su forma habitual 
serían también categorías de determinación. 

Como ya hemos señalado, no resulta de esto una acti- 
tud metódica; método supone sistematización y si el dis- 
curso que ésta comporta es una formación dogmática, ex- 
trínseca al pensamiento, un método lo es más todavía; más 
secundario y derivado, como una sistematización a la se- 
gunda potencia, —y aquí no se trata sino de un pensamiento 

que toma posesión completa de sí mismo en su desnudez y 
la crítica poniendo de manifiesto todo lo espúreo, hace 
posible aquel acto de posesión excepcional y en otro sentido 
capacita al intérprete para percibir su aparición a través de 
la continuidad aparente del discurso, 
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Es una determinada dirección del pensamiento, “la di- 
rección de la profundidad sin imágenes”, perpendicular di- 
ríamos al plano de las formaciones en que el pensamiento 
se desarrolla en superficie. El esfuerzo intransferible que 
está abccado a realizar para corroerlas es la crítica correla- 
tiva a las experiencias, preparación del pasaje de lo deter- 
minado a lo indeterminado. Así el conocimiento constituído 
en el plano de las formaciones no es, en este sentido, la ver- 
dad sino un obstáculo, una dificultad para alcanzarla. (1) 

Para el saber tradicional el hecho significativo es e] que 
se somete a las operaciones de la razón. 


La tendencia ingénita de la razón sistemática, de la 16- 
gica del discurso a ontologizar sus exigencias se concreta 


(1) Es necesario distinguir, en concordancia con el espiritu de Ja obra 
de Gil Salguero creemos, entre el plano de las formaciones y el plano de 
la creación. Asi en la filosofia podria distinguirse según la clasificación de A. 
Koyré, en primer término el filósofo, la filosofia y la historia de la filosofía. 
Y dentro de la filosofía aún debería agregarse la distinción entre la sistenatiza- 
ción y el pensamiento directo, el psiqueo hasta. como se establece en la Lógica 
Viva y en “Un libro futuro” en que Vaz Ferreira expresa el sueño de libros 
a-sistemáticos, que traduzcan todas las sinuosidades del pensamiento directo, Es 
Por tanto, a través de estos intermediarios que se constituiría el saber adquirido, 
sistemático. Y en la ciencia se debería también distinguir el momento de la 
creación, punto de verdadero contacto del investigador con el misterio y en que 
la explicación no triunía después de haber sido puesta asi en cuestión sino nor 
una refundición, en uso nuevo del método y del instrumental. Nada pasa, sin 
embargo, de esta resistencia de lo real a la racionalización, al saber generalizado 
Y organizado, próximo así al piano de la técnica, Y por otra parte en lo his- 
tórico. en lo referente a las Consecuencias morales e intelectuales de las especu- 
laciones. la tendencia del saber organizado a confundir la sistematización con 
la filosofia, y en ciencia aquel plano atin a la técnica con la ciencia auténtica 
trae consigo funestas derivaciones como lo advierte Gil Salguero: “Una Ciencia 
o una Metafisica o una Política, que excluyan el misterio han de provocar, ne- 
cesariamente, una limitación de los contenidos humanos, una cesación en los des- 
arrollos, un nivelamiento de la individualidad”. 

Después de estas distinciones adquieren su verdadero sentido, tal como los 
presentamos, la clasificación de los tipos de pensadores y los análisis de Gil 
sobre el saber explicativo. La explicación proporcionada por la ciencia sería vá- 
lida en el plano en que ella trabaja (plano de que el investigador es consciente 
Pero que no es connotado por el saber organizado) ; lo que no obsia a que la 
iilosofia en un Plano más profundo afirme la imposibilidad de toda explicación. 

Esta observación se desprende, nos Parece. de lo que Vaz Ferreira ha ex- 
Puesto sobre las relaciones de la ciencia y la metafísica en “Los problemas de la 
libertad” y en “Ciencia y metafísica”. Del mismo modo seña amos que en “Lími- 
tes de lo humano”, estudio consagrado a Vaz Ferreira, se presenta una interpreta- 
ción de sus ideas Originalmente elaborada. 


O 
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“en una operación previa innominada por la cual ha borrado 
lo vago, lo difuso, atraída por los efectos visibles”. Y así dis- 
tantes de lo real se edifican las concepciones ideales de la 
existencia. Todas ellas serán por tanto apreciaciones indi- 
rectas: los procesos racionales avanzan en ese caso sobre una 
realidad conocida de antemano. 

Y si el idealismo falsea la realidad construyendo pers- 
pectivas ideales, el positivismo la falsea por limitación. Por 
distinta que sea la tendencia positiva de las trascendentes es- 
tán todas informadas per la misma necesidad de escapar “al 
caos y a la destrucción” y de este modo, como expedientes 
de la razón para eludir una consideración directa de lo real 
se constituye la impersonalidad de la ciencia y de la filoso- 
fía. “En esta concepción positiva, el investigador procede 
como si el enigma no existiera; como si la razón pudiera 
avanzar hacia lo real sin llevarnos la personalidad entera; 
como si la verdad pudiera alcanzarnos sin destruirnos, El 
miedo común a la vida y a una meditación de la vida, que 
lieva a la muerte, los hace semejantes; y aún los identifica 
el propósito de querer explicar sin comprender, de querer 
conocer sin agonía...” (1) l 

No se accede a lo real realizando abstracciones. Pen- 
sar por abstracciones es tomar lo esquemático y deriva- 
do por el pensamiento mismo, es superponer a la compleji- 
dad e intrincamiento de lo real la rigida simplicidad de la 
construcción ideal. , 

Es necesario, al contrario, realizar la razón, como él 
se ha expresado admirablemente sobre Vaz Ferreira. 1 
quemático y rígido es el discurso y no el pensamiento mis-. 
mo. A medida que éste va penetrando en lo real, adquiere 
simultáneamente una complejidad creciente que disuelve las 
concepciones sistemáticas, “reintegrando la razón al mis- 
terio”. 

Con singular penetración ha descripto las formas de la 
desesperación racional. “El caos, la destrucción, el dolor y 


(1) “Límites de lo humano”, pág. 30. 
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la muerte hunden a la razón en un laberinto de sombras. 
La sabidura que avance por aqui comprende o enloquece. 
Ocurrirá entonces la ruina de todo idealismo. Anhelará el 
hombre establecer un equilibrio entre el mundo ideal que ha 
proyectado la razón y este mundo de la experiencia concreta, 
lúgubre y caótico.” 

“Una experiencia temeraria de la vida muestra lo real, 
como elemento doloroso, como angustia; incapacidad de 
comprender, inacabable exigencia de comprender sin embar- 
go. Pero, ello es seguro, entrevisto ese elemento doloroso 
que deberia informar todas las concepciones de la existencia, 
la razón no siempre podrá mantenerse alli. En el momento 


en que la explicación cesa, el espíritu humano muestra una -.. 


inveterada necesidad de sugerir, de avanzar 'sugestřones, 
convirtiendo las exigencias reales y vitales del conocer en 
exigencias ideales de eternidad e inmortalidad. Observar la 
historia de las doctrinas filosóficas idealistas, desde este pun- 
to de vista, como subterfugios de la razón para romper las 
limitaciones del dolor y de la muerte, no es, claro está, ta- 
rea que se hayan impuesto todos los hombres. Cobardes se 
extienden en la ensoñación sin fin, porque ante la presen- 
cia de las realidades concretas “huyen despavoridas las ar- 
gumentaciones dialécticas” y más fácij se afirma el ideal de 
continuidad”. (1) 

Y el saber tradicional por eludir una consideración di- 
recta de la vida se constituye “al margen del enigma cam- 
b'ante, impenetrable” definiendo el dogmatismo de la ra- 
zón, o inmaterializándose en lo invisible”. 

Gil Salguero presiente en las culturas “como una de- 
fensa sistemática, como una ocultación sistemática de la vi- 
da recóndita”. Los ideales de continuidad, la coincidencia, la 
identidad realizadas por la historia, el carácter “comunita- 
gio” de los valores no significarían una marcha progresiva 
Mea la verdad, lo que sería una formación histórica iluso- 
ria, sino al contrario la secreta constatación de que no la he- 


(1) “Límites de lo humano”, pág. 29. 


Rie 
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.mos encontrado, de que la realidad se nos opone, de que 


solo hallamos lo que prefigura el “dogmatismo de lo ima- 
ginado.” 

Entre el saber explicativo y el fondo de la vida hay une 
opos:ción irreductible: los dos polos de la vida espiritual 
sen ocultación —explicación o posibilidad de explicación— 
y enigma. Es que “la sed de lo desconocido” lleva al pen- 
samiento muy lejos de la órbita bien delimitada de las teo- 
rías del conocimiento”, más allá del punto en que las causas 
eran posibles y previsibles y en una hondura desconocida”. 
Lo que se encuentra no son organizaciones ordenadas de la 
vida, en que se despliegue la perspectiva ideal de la razón 
y el enlace causal de los fenómenos, las relaciones de una 
experiencia coherente. Así habría que distinguir entre com- 
prensión y explicabilidad. A partir de cierto grado de abs- 
tracción, de cierto plano en que se confundirian, se sepa- 
ran cada vez más produciéndose un déficit creciente de la 
última con respecto a la primera, significando comprensión 
entonces la amplitud de tna visión profundizada por lo in- 
soluble, por lo desconocido. El carácter dramático de la com- 
prensión se opone a la idealidad de la explicación. 

En ese plano el pensador alcanza el punto de la mayor 
desproporción entre ambas, la más aguda comprensión: ac- 
cede a “zonas más ocultas del ser; víctimas de lo abismático 
y desconocido llevan en sí como fatalizado el misterio, Sus 
hallazgos no pueden explicarse por las asociaciones habi- 
tuales, por las interpretaciones de la memoria. El abismo 
que han descubierto, lo misterioso que han entrevisto, no se 
“incorpora” con lo anterior, realizado o pensado, definido 
en los sistemas y doctrinas”. (1) 

Se manifiesta el contraste, aquí, entre lo íntimo del 
pensar, entre la discontinuidad de lo difuso y entrevisto y la 
exteriorización coherente de lo formulado. Contraste que 
se intensifica a medida que la consideración se hace siguien- 
do un proceso de sistematización cuyas fases terminales es- 


a 


(1) “Límites de lo humano”, págs. 12.13, 
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tán constituidas por la historia, y el saber adquirido y orga- 
nizado. “De ahí nuevamente lo horroroso de la historia: ja- 
más lo difuso y entrevisto, definen los valores hu- 
manos”, (1) 

En definitiva, “la tendencia a concretar el moyimien- 
to de la vida, su fina dinámica, objetivada en figuras y 
presentaciones, fija límites al desarrollo de indeterminados 
contenidos o lleva a confundir la expresión recóndita con la 
manifiesta, la historia con la psiquis, lo formulado con lo 
inefable, el saber con el misterio.” (2) 

En esos estados no hay coherencia “mecánica”, sino ex- 
pansión del pensamiento en la crisis de sí mismo. Manifiesta 


este tipo de pensamiento un ingreso constante del elemento. 


real heterogéneo que lo pone en cuestión, una extraordina- 
ria plasticidad a lo que destruye aquella coherencia; avan- 
za como en una crisis permanente, constituyéndose en lo 
desconccido. Proceso que culmina en la dramática para- 
coja de la razón a-sistemática, que cuando adquiere su mayor 
potencia, su mayor penetración en lo real, se pierde el mis- 
terio. Y entonces, “los modos de no entender son más pro- 
fundos que los modos de entender” (Vaz Ferreira). 

Hemos visto como la entrevisión, la comprensión más 
profunda: que el saber explicativo significaba el ascenso a 
los límites mismos de lo humano que por otra parte era el 
gran privilegio del pensamiento crítico, a-sistemático, Este 
pensamiento toma posesión de sí en una lucha permanente 
contra todas las formaciones, idealidades sociales y estrati- 
ficaciones psicológicas, que constituyen la zona de lo cono- 
cido, en su aspecto intelectual; de lo habitual, de la idealidad 
también en su aspecto afectivo, sentimental (es el plano de 
la ocultación). Como entrevisiones fugaces se dan procesos 
que no manifiestan aquellas condiciones. Allí lo real actúa 
como “ineluctable solicitud” (es el plano del enigma). 

Podríamos también ponerlo de relieve indicando el con- 
ilicto entre lo determinado y lo indeterminado: con el pri- 


(D “Límites de lo humano”, pág. 13. 
(2) “Del éxtasis de la vida”, Ensayos N.o 1. 
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mero coincidiria la ocultación, con el segundo la zona de lo 
enigmático. La posibilidad de este último se plantearia es- 
quemáticamente así ¿podrá existir un pensar, una vida es- 
piritual que trascienda el ámbito de la ocultación, 
inexplicablemente indeterminada? En otros términos: ¿pro- 
cesos libres, experiencias metafísicas lbres, en que la vida 
no esté prefigurada por ninguna categoría? 

“Las categorías de lo vivido son distintas de las cate- 
ecrías de lo pensado”; y esto perque las categorías de lo pen- 
sado son categorías de determinación. Al lado de las que 
hemos anunciado, es necesario agregar la categoría de la 
personalidad, al menos en tanto que formación coherente y 
armoniosa. 

En efecto, ésta puede constituirse, “en torno de lo 
conocido” o “asaltada por estas inquietantes sugestiones del 
misterio se disocia”. Así la discontinuidad se agudiza abar- 
cando desde el pensamiento hasta la personalidad, 


Estas experiencias constituyen el fondo de la obra 
de ciertos grandes pensadores y artistas, porque esta con- 
cepción no establece una ficticia distinción entre esas mo- 
dalidades de creación que descubren, cuando las diferencias 
de forma no la hacen perder de vista, una analogía funda- 
mental de fondo; y así la filosofía se une al arte como ex- 
presiones distintas de un fondo común de experiencias me- 
tafísicas. 

Estudiando el arte hacía notar que la creación en sus 
momentos más puros se acompaña de cierta indiferencia 
de la personalidad y de esto proviene su alucinante profun- 
didad. Y el fondo del arte más hondo es la misma experien- 
cia del misterio y de lo incierto; viviendo en ese ámbito el 
creador se indetermína, mejcr el destino profundo lo im- 
determina en conflictualidad con el destino empírico en que 
ez él mismo en la acepción habitual, y sigue el destino 
de la personalidad : el plano de lo determinado. 


Y como ese fondo llega a constituirse en la obra, en 
que se resuelve la conflictualidad de los dos planos, es 
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ésta la gran experiencia crucial del arte que enlaza una “in- 
determinación misteriosa a una determinación revelada” : 
la obra de arte, producto del conflicto aparece sin embargo 
exenta de todo conflicto. “Absoluta claridad y perfección 
en el misterio”, (Pensando en Tchekov). 

Así se advierte en Gil Salguero el propósito fundamen- 
tal de determinar “hasta qué punto la verdad podría ser 
asimilada por el hombre”, El conocimiento es entonces eva- 
sión de sí: éxtasis. La posibilidad de este éxtasis es la po- 
sibilidad misma del conocimiento. Tales son las condiciones 
de la aprehensión de la novedad, las condiciones según las 
cuales los grandes críticos podrán descubrir “aquellos pro- 
cesos venidos de no se sabe dónde, tendiendo a no se sabe 
dónde, que no encuentran una simbólica que los exprese y 
los trasmita”. Procesos que serán deformados del modo des- 
cripto por el olvido o la transfiguración. Sobre esas expe- 
riencias que “no son reductibles a ninguna categoría pre- 
vía explicativa” se ejercerá “nuestra tendencia a generali- 
zar valores y experiencias que no tienen más que tna ex- 
presión singular, unívoca”. Así deben ser distinguidas del 
“impulso metafísico” que lleva a la meditación abstracta y 
a la perspectiva ideal. En esos casos el pensador aparece 
como dotado de una singular penetración en lo concreto, 
de la “simpre realidad que emana como una fuerza, que 
aún mueve al espíritu (fenómeno que se diluye y se trans- 
figura en el éxtasis)”. Y también: “En él en ningún mo- 
mento relación con lo general y lo abstracto. En él la subje- 
tividad y la personalidad, enriquecidas con la realidad y la 
vida. Nunca con la generalidad, nunca con la esperanza !” (1) 

Y habría entonces, según Gil Salguero, que indicar que 
no siempre una profundización de la vida lleva a espiritua- 
lizarla, Una atención muy honda a la vida que excluye los 
arquetipos ideales y la anticipación por la esperanza lleva a 
una pura representación de lo concreto, “a la espectralidad 
de lo real como forma única de la existencia”, Y esta pura 


(1) Hiperión 12. 
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y simple realidad, “esta imponente, augusta objetividad” la 
materializa en el sentido en que la aprehende como total rea- 
lidad indiferenciada, —espiritualizarla sería al contrario di- 
icrenciarla, a través del arquetipo. Hay entonces una entre- 
visión de lo a-humano, “de un mundo monumental y ajeno”. 
Y sobre aquel núcleo convergirá la atracción de lo puro ilí- 
mite porque lo abstracto depende de lo concreto (“el grado 
de abstracción en que se piensa depende de la capacidad para 
representarse lo concreto”), como en una “conciencia ines- 
perada” de contenidos puros sin relaciones, que se realiza 
“en el momento de deshacerse y dispensarse en onda eva- 
nescente”. Porque “en esos pensamientos de atención a la 
vida, hay interrupciones, discontinuidades, formas sin en- 
lace en la psiquis, inefables”. “La continuidad, la coherencia 
scn, generalmente logros artificiales, vida evocada que en el 
recuerdo retorna, continuidad que salva la discontinuidad 
real.” (1) 

Y por eso la confusión es todavía más honda que la 
del pensamiento con el lenguaje; es la de la realidad con 
ei concepto y el sentimiento que la traduciría. “La subjeti- 
vidad entonces no abarcada en términos espaciales o tem- 
porales, sino la subejtividad en su expresión interna, direc- 
ta, substancial”. 

La misma noción del problema posee una inercia pa- 
ra arrancarnos de lo directo, de lo recóndito, de la inme- 
dizción completa de lo real, de manera que “pensando el 
problema, dejamos de ser, y pensando el ser desaparece el 
problema y lo desconocido no se constituye en él, Es la gran 
dificultad de estas experiencias: “estar en el problema sin 
traducir la existencia misteriosa en sentimiento o cogitación, 
sin verternos a la exterioridad, sin crecer, interiores, en ám- 
bitos psíquicos vacios”. (2) 

Por esto “deben distinguirse las veces en que el críti- 
co descubre un ámbito de vaguedad del caso en que advier- 
te lo verdadero dilatándose en imprevisibilidad, sin confun- 


(1) Hiperión N.o 11. 
(2) “Del éxtasis de la vida”. Ensayos N.o 1, pág. 53. 
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dir el momento psíquico que corresponde a la aparición de 
lo nuevo y que supone una memoria de lo in-determinado, 
con la psicología que lo traduce en forma sentimental o con- 
ceptual”. (1) 

Una inmediación creciente a lo concreto, a la dis- 
continuidad real y mortal genera un sentimiento de lo abolido 
que es más profundo e intenso que el sentido general afir- 
mativo de la vida. “Como si hubiera sensaciones especiales 
que nos relacionan con la muerte y lo desconocido, pero el 
“impulso metafísico creará la continuidad de vida de la 
perspectiva idea] en sustitución de aquella discontinuidad 
real”. 

Y terminando resumiremos brevemente la tesis princi- 
pal de “Persona y Destino”. La vida y la obra de Nietzsche 
se le revelan como una conflictualidad en grado extremo 
de procesos de determinación y de procesos de indetermina- 
ción. Hay así en él la agudísima intercepción del destino 
en las dos órbitas: el destino de personalidad “en lo deter- 
minado”, en el plano de las formaciones en que Nietzsche 
es él mismo de la manera habitual: la individualidad diso- 
ciada; destruida: el Nietzsche indeterminado, el emancipa- 
do, el liberado en que siendo más él mismo ha dejado sin 
embargo de serlo en tanto que formación coherente y ar- 
moniosa: es el destino trascendiendo a la persona. Y de ahí 
que la voluntad de potencia y el eterno retorno representen 
gran conflicto de su alma, el eterno retorno como la 
identidad personal buscada por la repetición y la voluntad 
de potencia como voluntad correlativa a personalidad en 
un sentido y como poder de lo que sobrepasa a ésta: “la 
voluntad hecha destino”. (2) 


a 


Ma 


(D) Hiperión N.o 1L 


(2) Con más precisión: “Habria que distinguir en su ohra como tres aspec- 
tos de la voluntad: la voluntad meramente personal; luego la voluntad de sis- 
tema, propósito de soslayar el enigma, de escapar de garras, adulterándose, 
y finalmente, la voluntad sobrehumana y titánica, majestuosa e inalterable, que es la 
base de su destino, su ontológico indestructible sostén, que se traba en lucha 
con el destino.., (digo que la voluntad debe hacerse ella misma destino.:..)”. 
(“Persona y Destino”, pág. 93.) 
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Sen estas experiencias y situaciones anteriores a todo 
propósito de investigación, anteriores a todo pensamiento 
v de Iďs cuales Nietzsche fué conocedor y víctima, el tema 
esencial del ensayo de Gil Salguero, que ha sido el primero 
en enunciar e indagar. 

Lo que constituye la singularidad del genio de Nietzs- 
che (“la carrera de un genio que corre a su perdición”), 
es que esas experiencias se acumulan con tal extraordinaria 
intensidad que su drama es el drama mismo de la existen- 
cia indeterminada, la plenitud en la vivencia del misterio, 
en que el pensador “vertiginosamente solicitado por lo real” 
se vuelve “una orilla agitada del ser”. 

En lo que hemos venido considerando hasta ahora, 
una cierta oposición se establecería entre la filosofía, o me- 
jor dicho entre el plano profundo de lo entrevisto y difuso, 
y la historia. En un conjunto de aforismos que llevan por 
titulo “Conciencia histórica y análisis”, se pone de mani- 
Tiesto cómo este conflicto podría resolverse. “En la noción 
de deber legitimamente entendida se respetan las posibili- 
dades mediatas y las inmediatas de la vida, en su doble acon- 
tecer histórico y trascendente. Cuando se la siente en pro- 
iund:dad, el misterio se hace una presencia ineludible, y la 
nobleza cbliga a emplear los criterios humanos como lo son, 
ccmo ensayos o tentativas de penetración mayor en lo con- 
creto, o de más sutil enlace a lo desconocido.” 

“De ahí que en un plano muy profundo, la acción ata- 
ña al pensamiento y el pensamiento a la acción, y éstos a la 
vida, en lo que tiene de conocida, en lo que tiene de des- 
conocida.” 

De esa manera no se crearía una escisión, con los 
ideales y valores que um humanismo verdadero definiría 
en la historia, y que serian, al contrario; correlativos y so- 
lidarics de los planos más profundos. “Conciencia histó- 
rica": adhesión a lo concreto, abnegación por los ideales 
que pueden encarnar en la historia; —“y análisis”, es decir 
ejercicio constante del pensamiento crítico que soslayábamos, 
que prolongándose hasta el momento en que se pierde, 
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establece lo conocido en función de lo desconocido, establece 
su parcial claridad em lo desconocido. 

El retorno a la historia es posible entonces porque “se 
tiende un puente de relaciones sentidas y vividas” (1) entre 
los planos más profundos y los de lo parcialmente claro y 
conocido. Claridad parcial peculiarisima que se constituye sin 
interrumpir la marcha de un pensamiento que progresa ha- 
cia lo desconocido. 


Julio y José Paladino 


(1) Párraío ya citado de “Limites de lo humano” referente a la situación 
de Vaz Ferreira en la clasificación de pensadores allí propuesta. 
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(SEGUNDA PARTE) 


HI 


Paso a considerar ahora el aspecto de los estudios de 
investigación que indiqué antes, lo que me llevará a deter- 
minar mejor su alcance y utilidad. 

He afirmado que, del mismo modo que estudios que no 
son de investigación son culturales, o pueden serlo, según 
se encare su enseñanza, así también, podrían los cursos de 
investigación ser más o menos interesados, según la san- 
ción propia que el reglamento, o la ley, confiera a esas dis- 
ciplinas, o el propósito que guíe al estudiante. 

No es necesario mucho esfuerzo para demostrar esto 
último. 

Si los estudios de investigación son planeados con la 
mira de forjar un nuevo título que dé al que lo alcance ap- 
titud y derecho para desempeñar determinados puestos o 
cátedras, no será discutible su carácter interesado, a pesar 
de la naturaleza propia de este orden de la labor intelectual. 

Idéntico efecto se producirá si el estudiante realiza sus 
estudios con semejante o análogo fin, aunque el plan nada 
hubiera dicho sobre aquellas sanciones. Encuentro la plena 
confirmación de lo que adelanto en una frase del libro de 
Posada a que antes hice referencia, 
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“El ideal, —no la realidad,— de la Universidad de Es- 
paña, es todavía el de una escuela profesional: escuela de 
médicos, de abogados, de farmacéuticos; ni aun siquiera se 
separan de este ideal las dos Facultades desinteresadas por 
excelencia, de Ciencias y de Filosofía y Letras, toda vez 
que a ellas se va, no tanto con el deseo de educar el espíritu, 
en la investigación de los altos problemas de la naturaleza, 
de la vida y de la historia, y de hacerse hombre de ciencia en 
el pleno sentido de las palabras, como para obtener un título 
profesional que capacite, v. gr. para ser Catedrático de Ins- 
tituto o de Facultad: lo de saber o no saber bien las cosas, 
que los planes de las diferentes enseñanzas exigen, es secun- 
dario, cuando no accidental.” (Op. cit., págs. 100 y IOI). 

Lo dicho no obsta para aceptar que la función del in- 
vestigador es la más desinteresada en principio, desde que 
ella realiza el fin de hacer la ciencia por la ciencia; pero 
en la realidad de las cosas no siempre obra ese móvil exclu- 
sivamente. 

Podría decirse de este objeto, lo que decia Kant del de- 
ber. La ciencia debe buscarse por sí misma como fin, para 
que exprese el más perfecto desinterés, a la manera del im- 
perativo categórico que es fin en sí. Y del mismo modo que 
la introducción de lo sensible o lo interesado entre los mó- 
viles humanos va impurificando la fuente del deber, la in- 
troducción de intereses de orden inferior vuelve menos su- 
perior el acto de ciencia pura. 

Y aunque tal vez pudiéramos llegar, en el parangón, 
hasta afirmar que lo mismo que el deber puro es tal vez 
irrealizable, dada la natural imperfección de lo humano, así 
también ocurre con el absoluto desinterés de la ciencia pura. 

Pero no queda por eso menos verdadero que semejan- 
tes principios son ideales de la acción a los que el esfuerzo 
humano se eleva en gradaciones cada vez más dignas de en- 
comio, 

Mas la elevación, desde lo interesado hasta lo sublime, 
no es cosa de legislación, no es materia pasible de decreto, 
sino obra de acción individual, de concepción de ideal per- 
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sonal y de creencia firme en la posibilidad de perfecciona- 
miento individual. 

Llevado por estas ideas, me permito no compartir por 
entero los fáciles entusiasmos de los que consideran que 
basta crear y levar a la práctica los cursos de investigación, 
para que reine el desinterés más completo en todos y cada 
uno de los estudiantes y profesores que a tan digna y alta 
tarea se dediquen. 

No hace mucho tiempo que se observó al Instituto de 
Estudios Superiores proyectado por el Rector de la Univer- 
sidad, que carece de finalidad, porque no la tiene en el sen- 
tido de dar un nuevo título o abrir una carrera al estudian- 
te, y tal vez, llegado el momento, se hiciera observación 
análoga a la creación de las Facultades de Ciencias o de 
Letras, si se organizaran sin finalidad particular. 

Podría contestarse sin embargo, en todo momento, que 
la finalidad de estos estudios reside en su propósito de su- 
perior cultura, y que nuestro pueblo no está tan poco edu- 
cado como para desconocer las ventajas de semejante dis- 
ciplina mental. 

El Dr. Luis Alberto de Herrera dijo con motivo de 
este orden de estudios “que aunque llegara a sancionarse el 
proyecto, fracasaría porque tales estudios son muy hete- 
rogéneos y sin método, que no otorgan título... y no crea- 
rá el alumnado, que es lo esencial, y sin el cual serán aqué- 
llos inútiles.” 

Y agregaba: “por el momento decididamente prefiero 
las escuelas industriales en campaña, sin perjuicio de agre- 
gar que, en mi entender, lo que necesitan los claustros para 
recuperar su florecimiento, es la renovación de los progra- 
mas, suprimiendo mucho de lo demasiado que enseñan, el 
reajuste de las disciplinas espirituales y el avivamiento del 
sentimiento del deber en la juventud estudiosa.” 

Como no es mi propósito hacer ahora la crítica de las 
opiniones vertidas en el momento a que me refiero, por el 
distinguido Consejero, limito a lo anterior mis transcrip- 
ciones con el exclusivo objeto de notar que el Dr. Herrera, 
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al establecer como ideal de la hora presente “hacer de la 
Universidad un hogar de alumnos, en vez de seguir fabri- 
cando mecánicamente profesionales”, cree que esto no se con- 
sigue con la creación de algunas cátedras de cultura supe- 
rior que lleven a los estudiantes a un orden de disciplinas 
más alejado de los propósitos utilitarios, lo que a su juicio 
se conseguirá solamente con el descongestionamiento de los 
programas actuales, 


Y se refirma su tendencia a lo práctico sosteniendo que 


más valiera gastar el dinero pedido por el Consejo Univer- 
sitario en la creación de escuelas profesionales en campaña. 


No quiero, en este momento, otra cosa que oponer las. 


dos tendencias que se combaten eternamente desde que hay 
países: la profesionalista y la cultural. 

Según la primera, en sus términos más generales, las 
cátedras inconexas, las disciplinas sin fin de doctorado o de 
aplicación interesada futura, no conducirán a nada porque 
“no crearán el alumnado”. Con arreglo a la segunda hay que 
ir más allá de lo profesional o interesado, para elevar la cul- 
tura general y no hacer de la Universidad una fábrica me- 
cánica de profesionales, 


Considero, limitando el debate a este punto bien deter- 
minado, que una y otra tendencia tienen su precio y que la 
solución está en no encastillarse cada combatiente en sus pun- 
tos de vista, más bien que acercarse y poner en común todo 
lo que cada tesis tiene de aceptable y verdadero, pues ni son 
irreductibles, ni conviene extremar posiciones que sólo con- 
templan un aspecto de la realidad. 


Así, creo que conviene Organizar los estudios, aun los 
que a cultura superior se refieren, alrededor de un propó- 
sito definido y hasta concertarlos con fin de obtención de un 
titulo o carrera, porque el interés es profundamente huma- 
no y hay gradaciones en el mismo; y, como digo más arri- 
ba, el interés no se decreta por ley, y el legislador debe con- 
sultar aquel móvil en lo que tiene de apreciable y digno de 
Tomentarse, 
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Pero, admito, asimismo, que no todos los estudios que 
se ofrezcan al público han de tener ese carácter y propósito, 
pues también está dentro de la humana naturaleza el culto 
de lo desinteresado, y hay que dar motivo y lugar para que 
se desarrolle en el mayor grado posible. 

En el caso a que hago referencia no se trata propiamen- 
te de cursos de investigación, sino de estudios culturales 
que no están conectados con la finalidad de una Carrera. 

Por lo que hace a los estudios de investigación, fuera 
de que, como se ha visto, esta clase de labor universitaria 
pudiera ser más o menos interesada, pues en general, ellos 
permiten conquistar un título especial, o cátedras, y hasta 
constituir un profesionalismo a veces, para obtener, por ejem- 
plo, cargos de laboratorio anexo a establecimiento del Es- 
tado o particular, mucho se ha exagerado sobre su exten- 
sión v alcance, por lo que conviene tratar de colocar estas 
disciplinas en el sitio y grado que les corresponde. 

Lo dicho revela ya el error de la oposición, que tanto 
se ha repetido entre nosotros, de que hay que desplazar lo 
»rofesional para dar entrada a la investigación. Lo pro- 
fesional tiene su objeto social, especial, como lo tiene la in- 
vestigación. Busca cada grupo de disciplinas su finalidad 
propia que no puede llenarse de otro modo. DON 
La Universidad puede ser a la vez profesional y de 
investigación, y, al ser profesional, puede ser cultural tam- 
bién, como puede ser profesional al ser de investigación. 

El Dr. Alfredo L. Palacios sostiene , en su libro “La 
Universidad Nueva”, que el asunto relativo a los trabajos 
de investigación se reduce a un cambio en los métodos. 

Opone el monólogo eterno de los actuales profesores 
en que el estudiante tiene un papel enteramente pasivo, a la 
labor activa del alumno en el Seminario, donde se investiga 
colaborando estrechamente el profesor y los alumnos, en 
ma tarea que despierta las actividades y las iniciativas. l 

En la primera página de esa obra el Dr. Palacios dice 
que el primero de los postulados de la reforma universita- 
ria consiste en “la renovación de métodos en el sentido de 
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que éstos se basen en la observación y el experimento, e im- 
pida, así, el cultivo de la vulgaridad, la glorificación del 
lugar común y el verbalismo”. 

Más adelante se afirma y aclara esta idea. Presenta al 
Dr. Antonio Dellepiane como el precursor de la reforma en 
los estudios de abogacía y doctorado en la Argentina, al sos- 
tener en 1908 una proposición que decía: “En la enseñanza 
del doctorado se aplicará el método del seminario con dos 
clases semanales por cada materia, debiendo los profesores 
someter a la aprobación del Consejo Directivo, antes del 1% 


de Noviembre de cada año, los puntos que investigarán en 
el siguiente,” 


Después de anotar el fracaso de los primeros de estos `“ 


cursos “debido al crecido número de alumnos” de que con- 
taban las clases (op. cit., pág. 54) manifiesta que “el se- 
minario debe ser también obligatorio en los cursos de abo- 
gacía se habían implantado sélo en el doctorado), donde 
asimismo debe instituírse la sala de trabajo, el centro de ino 
vestigación personal, con biblioteca y archivo especial, en 
la que profesores y alumnos realicen la labor científica” 
(pág. 55). 

Y luego, refiriéndose al plan de 1922, agrega: “Aun 
con este plan que en realidad todavía no ha entrado en vi- 
gor (la obra es de 1925) no se ha producido la renovación 
e indispensable para transformar definitivamen- 
e las aulas frías dond rofes seminari 
o e el profesor monologa, en seminarios 
Después, incurriendo en el error de encarar lo profe- 
sional y la investigación, como sinónimos, respectivamente 
de cultura interesada y desinteresada, dice: “La teridencia 
profesional ha sido, en esta casa de estudios, perturbadora. 
Ella ha impedido la cultura desinteresada, el amor a la cien- 
cia y a la investigación personal, convirtiendo a la Facultad 
de Derecho y Ciencias Sociales en una verdadera oficina 
expedidora de diplomas.” 

¿Acaso con los Seminarios habrían desaparecido los ti- 
tulos y el legítimo interés de los estudiantes ? 
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La Universidad de Buenos Aires, a juicio del distingui- 
do Decano de la Facultad de Ciencias Juridicas y Sociales 
de la Plata, “no siguió el ritmo apresurado de los aconteci- 
mientos; en algunas de sus casas de estudio, permaneció aje- 
na a los adelantos cientificos; no aceptó los nuevos métodos 
y la invadió un profesionalismo sin ideal”. (pág. 36) 

Opone a esta tendencia la de la Universidad de La 
Plata, “de tipo experimental”, “que impone los métodos mo- 
dernos”, “que da una base cientifica a la escuela profesio- 
nal y que propende a la elevación de la vida, al culto de los 
ideales, creando la Universidad científica, educativa y so- 
cial”. (pág. 36). 

Hace luego la interesante historia de esta Universidad, 
que no voy a seguir en este momento, 

Critica el plan de estudios de 1906, bien inspirado pero 
insuficiente. “La Comisión había olvidado implantar méto- 
dos nuevos para desterrar el verbalismo que era la enferme- 
dad de las Facultades de Derecho. No advirtió la convenien- 
cia de que los profesores señalaran, en sus programas las 
fuentes bibliográficas, y no paró mientes, sobre todo, en la 
necesidad de proporcionar los medios para transformar las 
aulas en centros de investigación donde se realizara la bús- 
queda que despierta energías y donde el alumno, guiado por 
un profesor, aprende a utilizar la crítica y a realizar la sin- 
tesis”. 

Y agrega que “no se trata de trasmitir, concluidos, per- 
fectos, y de una manera sistemática, un cúmulo de conoci- 
mientos que pasan del profesor al alumno y que requieren 
sólo ejercicio de memoria. 

No; se trata de un esfuerzo sometido a una disciplina, 
a un método, a objeto de desarrollar aptitudes ejercitando 
la inteligencia para que el alumno, por sí mismo, pueda ad- 
quirir conocimientos y tener un juicio exacto de los hechos”. 


cante distingue bien la sustancia de la reforma, 
Cita un discurso del Dr. Rivarola de 1906 en el que dijo, 
entre otras cosas, que “se debe estimular siempre, constan- 
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temente, el espiritu de investigación y de crítica personal 
del alumno”. 


Pero esto no era suficiente. El Dr. Palacios comenta 
así esa frase: “Pero, ¿cómo? Ni los autores del plan, ni el 
eminente decano, después, comprendieron que todo esto cae- 
ría en el vacío si no se organizaban los centros de investiga- 
ción, únicos capaces de diferenciar a la nueva casa de estu- 
dios de las ya implantadas en la República y cuya esterili- 
dad era histórica, porque su objetivo estaba alcanzado con 
hacer aprender. Lo necesario, sin embargo, era hacer com- 
prender”. (pág. 90). “Era necesario otra cosa: la implan- 
tación de casas de estudio, que sustituyeran el monólogo con 
la investigación personal, para despertar la iniciativa, ejer- 
citar la inteligencia, sedimentar hábitos de trabajo y for- 
talecer la voluntad”. (pág. 91). 

Luego este apunte interesante: “Los estudiantes alema- 
nes huyen de las lecciones orales, los nuestros también. Los 
cursos no son indispensables y pueden reemplazarse con el 
libro. Dentro del sistema germánico el estudiante sigue con 
interés el seminario y los ejercicios jurídicos, pero no va 
2 los cursos, El curso es la reproducción del Código, con su 
comentario. El seminario y los ejercicios son la clave que 
permitirá al alumno servirse del Código, Este se contenta 
con tener la clave y tal cosa es lo esencial.” (págs. 91 y 133). 

Análoga cosa pasa con los alumnos de la Facultad que 
estudia el Dr. Palacios. “Sólo un porcentaje reducido de 
alunmos inscriptos concurre a las clases orales, pero todos 
deben pasar por los seminarios, de acuerdo con las ordenan- 
zas en vigor. Yo sé que el seminario por obligación, no pre- 
senta las ventajas del que se realiza espontáneamente, pero 
afirmo que el paso obligado de los estudiantes por el centro 
de investigación personal, favorece siempre el cultivo y des- 
arrollo de las facultades, en forma que sería imposible sin 

ello.” (pág. 91). 

No voy a insistir más en estas citas. Lo dicho es sufi- 
ciente, desde que permite comprender el planteo de esas re- 
formas y los méritos que se le atribuyen. 
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damiento de la ciencia sobre la materia prima, la producción 
científica, el curso intensivo”. (Ob. cit., pág. 133). 

Ahi está de cuerpo entero la exageración que no acepto. 

Se insiste en el desprestigio en que “los cursos” han 
caido entre los estudiantes, lo mismo en Alemania que en 
la Argentina. 

Sostengo que no es justo colocar este problema en tér- 
minos tan extremos y que si bien debe admitirse que los cur- 
sos de investigación, debidamente llevados, constituyen un 
progreso, éste no tiene por qué hacerse a expensas de “los 
cursos” que no están condenados por su naturaleza a ser 
forzosa y puramente expositivos; ni tampoco un eterno y 
estéril monólogo. a 

Observo, en primer lugar, que los tan despreciados “cur- 
sos” se mantienen en los planes y en la experiencia, lo mis- 
mo en Alemania que en la Argentina, y no es un argumen- 
to valedero en su contra el hacer constar que los estudiantes 
los rehuyen, porque en su momento también éstos fueron 
enemigos de la investigación, y su repugnancia no desacre- 
ditó siquiera a estos estudios. 

Lo importante, el hecho real, es que “los cursos” per- 
sisten en todas partes y son el paso previo, la transición obli- 
gada de la investigación. 

No necesitamos ir a buscar los ejemplos al exterior, 
porque los tenemos en la República. 

En nuestra Facultad de Agronomía, donde de largo 
tiempo atrás se practica, y con éxito indiscutible, la inves- 
tigación, no se han abandonado “los cursos” teóricos, esto 
es, la explicación de la asignatura en la cátedra. Se consi- 
deran como una necesidad insustituible, y no hace mucho 
tiempo el Decano de esta Facultad decía en documento di- 
rigido al Cuerpo Legislativo: “Mediante los cursos de in- 
vestigación, debidamente dotados, pueden los estudiantes de 
último año y aun los egresados, especializar su preparación, 
bajo la dirección del profesorado de la Facultad, y en forma 
económica para el pais.” (Informe de la Facultad de Agro- 
nomía del 5 de setiembre de 1928, con motivo de un Pro- 
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yecto de Ley que destinaba fondos para Cursos de Investi- 
gación y Seminario). l 
Se advierte que esta Facultad, que tan larga experien- 
cia de “investigación” puede ostentar, lejos de atribuirle un 
valor excluvente de los cursos teóricos, le asigna un lugar 
en “el último año” del plan, para no perjudicar la debida 
enseñanza de “los cursos”. l ROER 

Lo que acabo de establecer no son “abstracciones paid 
verdades prácticas que me inducen a nuevas consideraciones 
que no excederán de los limites de la ‘más viva realidad. 

Para investigar un asunto es forzoso conocer lo que la 
humanidad ha hecho y sabe sobre el problema, Esto es lo 
que obliga a una enseñanza previa de lo ya adquirido por 
la humana experiencia, pues si ella llega a faltar, nos ex- 
ponemos a investigar lo sabido, a redescubrir resultados ya 
adquiridos, con la consiguiente pérdida de energías de toda 
indole. Y es tanto lo que la ciencia ha acumulado, en todos 
los órdenes de estudios, que es forzosa la llamada “expo- 
sición”, sistematizada y razonada, pues no sería suficiente 
una ligera introducción teórica al curso de “investigación E 

Es indiscutible que para “investigar” hay que como: 
cer”, esto es, que la “investigación” es solidaria del cono- 
cimiento”, y que el “conocimiento” por su extensión debe 
ocupar amplio tiempo en la formación del alumno. . 

“La enseñanza universitaria debe completar y rehacer 
los conocimientos adquiridos en los establecimientos de en- 
señanza secundaria, y preparar, así, a las carreras liberales 
v a las altas funciones públicas del Estado”, dice el profesor 
del Museum de París, R. Anthony en el artículo antes cita- 
do de la Revue Scientifique. 

Para este eminente protesor las Facultades y, en gene- 
ral, la Universidad, tienen por fin “la enseñanza”, la ad- 
quisición del “sfber” por los alumnos, y, por eso, a a 
cio. a este instituto deben agregársele, en Francia, todos los 
establecimientos de enseñanza superior en donde se propor- 
cionen conocimientos y hasta ahora han sido independientes. 
Anthony cita, entre ellos, la Escuela de Lenguas orienta- 
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les vivas, la Escuela Politécnica, la Escuela Central, las Es- 
cuelas Veterinarias, la Escuela de Bellas Artes y otras, “lo 
que supondraí necesariamente, agrega, la transferencia a las 
Facultades de Letras y a la de Ciencias de ciertas cátedras 
de estas Escuelas Profesionales, donde no se enseñan sino 
puros conocimientos.” (Artículo citado, pág. 162). 
“Hecho esto, agrega, las Universidades representarian, 
por sí solas, la totalidad de la enseñanza literaria y científi- 
ca post-secundaria, y conducirían, por sus escuelas profe- 
sionales anexas, a la realización de su razón de ser, y me- 
recerían, gramaticalmente hablando y mejor de lo que lo han 
hecho hasta ahora, el nombre de Universidades.” (pág. 162). 


Agrega luego: “Siendo el fin esencial de las Faculta- 
ces, el de proporcionar a sus discipulos un bagage de cono- 
cimientos precisos y extensos que los prepare a la utiliza- 
ción de estos conocimientos, dirigiéndose su enseñanza, por 
otra parte, a jóvenes recién salidos de los estudios secunda- 
vos, y a quienes falta todavía el sentido crítico, el deber de 
los maestros es enseñar solamente los conocimientos cuyo va- 
lor es y permanece indiscutible, sin lo cual la enseñanza uni- 
versitaria iría contra su fin, perturbando los jóvenes espíritus 
que se trata de dirigir.” (pág. 163). 

Y si lo dicho no fuese suficiente, todavía pone así los 
puntos sobre las ies: “Resulta de todo esto que los estable- 
cimientos universitarios no son establecimientos de investi- 
gaciones, que todos los créditos puestos a su disposición por 
el Estado deben servir a la enseñanza y nada más que a la 
enseñanza. Y que, si sus profesores siguen con éxito inves- 
tigaciones de laboratorio o se entregan a trabajos de erudi- 
ción, el reconocimiento que se les debe atestiguar, todos los 
estímulos a los que sus esfuerzos les dan derecho, no deben 
dirigirse sino a su persona, abstracción hecha de sus funcio- 
nes. Nadie puede encontrar paradojal que se diga que no es 
para eso que se les paga, al menos en tanto que profesores 
universitarios. A la Universidad no le corresponde hacer la 
ciencia, sino enseñar la ciencia ya hecha.” (id. id., pág. 163). 
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Esta opinión, bien razonada y razonable, está precisa- 
mente en el polo opuesto de la que antes he citado, cuyo gran 
defensor es el Decano de la Facultad de Ciencias Sociales 
de La Plata y que tanto camino ha hecho entre nosotros. 

No cabe, pues, presentar como cosa indiscutible, el ideal 
que se nos ofrece en esta materia, de la absoluta sustitución 
de “los cursos” por los “seminarios , n admitir que el úni- 
co v exclusivo medio de hacer progresar a nuestras Faculta- 
des reside en el cambio de métodos que tengan por unico 
fin permitir que el estudiante “investigue” en todas las zi 
ses, en todas las materias, y, poniendo como ejemplo la a 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales, desde que inicie sus 
estudios del Código Civil o de Comercio, hasta, en la So- 
ciología, en las Finanzas o en el Derecho Administrativo. 

El deslinde entre estas dos grandes categorias de disci- 
plinas no puede estar mejor determinado, e ) 

A] lado de las Universidades cuya tuncion es enseñar 
la ciencia, existe en Francia otra categoría de establecimien- 
tos oficiales de enseñanza superior cuyo papel es, propiamen- 
te hablando, de hacer la ciencia, mostrar como se hace, e 
clutar y formar buscadores, en una palabra, desenvolver 
y mantener, por el grande interés que presenta en si misma, 
la alta cultura literaria y científica, Si se quiere onnen 
der bajo una denominación general el conjunto de OS es- 
tablecimientos, no creo que haya un término que les con- 
venga mejor que el de supra- universitarios : la cultura uni- 
versitaria es manifiestamente, en eiecto, la única a 
ción concebida como posible para poder aprovechar util- 
mente su enseñanza que es, por otra parte, de un orden mar 
nifiestamente más elevado que la enseñanza universitaria. 

id. id, pág. 164). 
id E is cita el autor el a 
de Francia, la Escuela de Altos Estudios, el Museo de His- 

ia Natural. l 

u me interesa hacer resaltar de estas Je. en J 
momento, no es la existencia de Organos separas os n 
encarguen de las distintas tareas, porque no es esencial, 
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mo veremos, sino la diferencia capital que surge de la natu- 
raleza de las cosas, entre el estudio de la ciencia “hecha” y 
el de la preparación y práctica de “hacerla”, disciplinas en- 
teramente diferentes, que no deben tender a sustituirse una 
a la otra, por más que se admita la superioridad de la “in- 
vestigación”, porque cada una tiene su objeto propio y bien 
determinado, y, en resumen, ésta no puede proporcionarse 
o perseguirse sin haber alcanzado previamente los beneficios 
que la otra reporta y que son la base indispensable para 
adquirir la más alta cultura, 

Insisto en que el problema de la atribución de tales o 
cuales funciones a determinados órganos carece de la im- 
portancia primaria que tiene la distinción de las funciones 
mismas. 

Anthony escribió el artículo que he citado con el propó- 
sito de llegar a la conclusión de que siendo la “enseñanza” 
y la “Investigación” dos labores muy distintas debían cum- 
plirse por entidades diversas, y así atribuye la primera a las 
Universidades y afirma que la segunda corresponde a. entes 
post-universitarios. 

En mi opinión esta conclusión podría ser atendible en 
países donde el desarrollo de ambas fuese muy grande; pero 
no parece forzosa la descentralización tratándose de Uni- 
versidades incipientes que han de ensayar la investigación. 
La diferencia de tales funciones no llevaría, en rigor, sino 
a concluir que deben realizarse por especialistas, aunque el 
laboratorio esté instalado cerca de la cátedra. 

Por lo demás este problema podría ser resuelto por la 
propia Universidad si juzgara que esas funciones debieran 
ser ejercidas por institutos supra-universitarios. 

Es digno de observarse que, entre nosotros, nadie ha 
sustentado tal opinión, y es general, por el contrario, la que 
quiere que sea la propia Universidad la que de tal superior 
tarea se ocupe. 

Y es verdaderamente curioso que respecto de un punto 
en que realmente caben diversas opiniones, que no tienen 
una solución obligada y única, exista una completa unifor- 
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midad de vistas al respecto, en tanto que sobre la distin- 
ción de aquellas disciplinas, y Su necesidad, se hayan susten- 
tado opiniones tan contrarias a lo razonable y a lo que la 
experiencia ha aconsejado y aconseja. 

Porque, repito, cabe discrepar Sin dislate respecto de 
los organismos a los cuales se atribuyan las Funciones do- 
centes, pero no es posible negar, ante la experiencia y la ra- 
zón, el hecho, puesto en evidencia, de que jamás ` la ense- 
ñanza” ha abandonado razonablemente su sitio a la inves- 
tigación”, que ésta tiene su forzoso punto de partida en aque- 
lla y que “la enseñanza” debe acrecerse constantemente con 
los frutos de “la investigación”. ce 

Así queda despojado el problema de sus términos ed 
tremos y planteado en forma de convenir en que la o 
ñanza facultativa no sólo no es despreciable y debe ceder 
constantemente el sitio a la investigación, sino que €s a 
mento indispensable e insustituible para que se produzca e 
progreso de las ciencias y de las letras. y ad 

Y así se explica sin violencia que los SurTOR ] F 
preciados por los estudiantes y desdeñados por “los boa 
deros profesores”, permanezcan €n los planes de estudio, 
sin llevar miras de desaparecer, para dejar el campo libre a 
la investigación del estudiante desde el alfa hasta la omega 

le sus estudios universitarios. 
i Entre nosotros, ya se ha visto que alli donde se ha a 
ticado a fondo “la investigación”, como en la Facultad de 
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¿Por qué ha de ser ésta la consecuencia ineludible de 

A ; k: 
la tesis? — preguntaré a mi vez. 

¿Dónde reside la necesidad de que toda “enseñanza” 
no pueda ser otra cosa que un curso expositivo en el cual el 
alumno esté condenado ineludiblemente a la más completa 
inactividad personal y sea la obra de espíritus que imponen 
no sólo lo que saben a los alumnos, sino también sus juicios 
y Opiniones? 

Lo que ocurre en la enseñanza primaria y secundaria, 


contribuye eficazmente a poner en su verdadero quicio este 
problema, 


En los bancos de la escuela y del Liceo, el niño y el 


adolescente reciben “enseñanzas”, “aprenden”. y a nadie se 
le ocurre decir que por ese solo hecho su espiritu está in- 
activo y que se aburren sin remedio, y menos que “no com- 
prenden”. i 

En manera alguna: eso sucederá únicamente si los 
maestros , o los profesores, son malos y no hacen lo que se 
llama, y ya no se discute, “la enseñanza activa”. 

Lo que quiero hacer surgir en un primer plano es que 
hoy es de experiencia vulgar que el maestro mantenga des- 
pierta y viva la mente del niño, que no pierda oportunidad 
para que su espíritu tenga iniciativas, que no sólo se le ha- 
ga “comprender”, sin perjuicio de “aprender”, sino que con 
motivo de tales “enseñanzas” debidamente proporcionadas 
el niño y el adolescente desarrollen todas sus facultades Ss 
que se estimule constantemente su acción, adquiriendo asi 
lo que se llama una cultura integral, 

Es éste el secreto del método, el resorte bienhechor que 
reside en el arte del maestro, en sus dones propios de edu- 
cador. l 
l Me urge decir de una vez que propiamente “la inves- 
tigación” no es un método, el método perfecto por excelen- 
cia, ni que “la enseñanza” de conocimientos es otro “méto- 
do”, malo por naturaleza, y que es inexacto aseverar que el 
progreso depende de la sustitución del segundo por el pri- 
mero. 
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Ya se ha visto que uno de los grandes fines universita- 
rios es enseñar lo que la ciencia ha acumulado, lo ya sabido, 
pero que el hombre no se satisface con “saber”, sino que 
quiere descubrir, crear, investigar, hacer ciencia, la que, una 
vez realizada, deberá incorporarse, como cosa sabida, al con- 
junto de conocimientos que constituyen la ciencia hecha. 

Pero estos dos órdenes de “fines” no pueden cumplirse 
sino por métodos adecuados, 

Enseñar y hacer ciencia, o investigar, no son, pues, en 
si mismos dos métodos distintos, sino dos fines que pueden 
ilenarse más o menos bien según sean los métodos que em- 
pleen para realizarlos los profesores que a una u otra cosa 
se dedican. 

Y así, del mismo modo que la enseñanza puede darse 
mal o bien, según sea el método empleado, es indiscutible 
que idéntica cosa pasa con “la investigación”. Los fracasos 
que se registran en la historia de “la investigación” en el 
campo universitario se deben a mo haberse sabido llevar a 
la práctica, ya fuere por defecto de capacidad en los im- 
provisados investigadores, ya por falta o imperfección de 
múltiples condiciones fuera de las cuales no puede ser prac- 
ticada provechosamente. 

No se niegue que se requieren condiciones especiales de 
capacidad en el maestro que no son las mismas que se exi- 
gen en el profesor que “enseña”, condiciones de comprensión 
especial y aun algo de intuición en el alumno por la parte 
erande de arte y creación que aquélla supone, y que por lo 
mismo exige indispensablemente una gran preparación pre- 
via en unos y otros. Es notorio, asimismo, que tiene que ser 
reducido el número de aquellos que deben ser iniciados en 
este orden delicado de estudios, para que pueda rendir efi- 
caces resultados esta labor eminentemente personal, 

Lo que digo de “las investigaciones” y de su método, 
y de las condiciones en que se realicen, debe repetirse de 
“la enseñanza” de la ciencia hecha en las Facultades, 

Conviene adelantar, desde luego, que es malo y debe 
rechazarse el monólogo aburrido de las exposiciones ex-ca- 
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tedra, mas no por tratarse de enseñanzas, sino por estar de- 
iinitivamente juzgado como método malo, no sólo por abu- 
rrido, sino también por monólogo, pues desdeña al alumno 
y le impide la actividad que es esencial para su debida for- 
mación y hasta dificulta la “comprensión” más completa de 
los problemas abordados. 

Entendámonos bien: no debe desecharse semejante mé- 
todo por no ser una “investigación”, sino por ser inconve- 
niente para la debida “enseñanza” de la ciencia y especial- 
mente para la debida preparación del alumno. 

Y este punto es algo definitivamente juzgado en todos 
les órdenes de la “enseñanza”. 


El propio Anthony, que he citado en el curso de esta. 


exposición como un partidario de “la enseñanza” de la cien- 
cia hecha, como de “la investigación”, dice bien claramente, 
lo que, por otra parte, no podrá ofrecer la menor duda, que: 
“la enseñanza magistral, ex-catedra, en la Universidad, es 
verdaderamente un anacronismo”, Y agrega: “Se compren- 
día en los tiempos de Guillermo de Champeaux y de Abe- 
lardo, en que la imprenta no existía y los libros eran raros 
y costosos y en los que no se contaba sino con la palabra para 
difundir los conocimientos y las ideas. Hoy, los cursos de- 
berían ser reemplazados por demostraciones, explicaciones, 
aclaraciones, discusiones, interrogatorios, todo esto añadido 
a los trabajos prácticos a los cuales no se podría jamás dar 
demasiada importancia. En suma, la enseñanza en la Uni- 
versidad, conservando el carácter elevado que ha de man- 
tener siempre, debería aproximarse mucho a la de los li- 
ceos y colegios: la reunión del maestro y de los discípulos 
deberá ofrecer el aspecto más bien de una clase que de lo que 
se llama un curso.” (Articulo citado, pág. 124). 

Nada más ilustrativo que esta cita para demostrar que 
aceptar “la enseñanza” de lo adquirido por la ciencia, no sig- 
nifica aceptar cualquier procedimiento para llenar tal fin. La 
confusión de métodos y fines que supone la tesis que quie- 
"re dar entrada a “la investigación” para sustituir a “la en- 
señanza” queda así evidenciada. Sin hacer “investigación” 
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es posible “enseñar” bien, si se emplea el método apropiado 
que nada tiene que ver con aquélla. Y esta aseveración tiene 
todo el aspecto de una verdad de Mr. de la Palisse. 

La investigación es un paso adelante, es un progreso, 
sin duda, en las labores universitarias o extrauniversitarias, 
mas no porque ella consista en un “método” o en “el mé- 
todo por excelencia”, porque no pueda llenar idéntico fin 
que la “enseñanza” sino otro muy distinto y ese fin se lle- 
nará mal o bien, según sea el método que se aplique con 
tal propósito. 

De mi experiencia de profesor de derecho penal, sé 
decir que nunca hice “investigación”, ni era posible hacerla ; 
pero eso no significa que mi clase tuviese que ser “el eter- 
no monólogo” del profesor. 

Mi conocimiento de los métodos de la enseñanza prima- 
ria y mi experiencia en la secundaria y preparatoria, me ad- 
virtieron del error en que se caía en hacer “cátedra” y “cur- 
so”, aun en la Facultad, donde demasiado fácilmente se 
aceptan tales procedimientos pensando en que por la edad 
de los alumnos, no se les debe interrogar, cumpliéndose mal 
la enseñanza con una buena o mala “exposición” o “discur- 
so” del catedrático, 

Sé bien que el exceso de libertad de que goza dentro de 
su clase el profesor, casi nunca fiscalizado por las autorida- 
des docentes, perjudica el ejercicio debido de la alta fun- 
ción de “la enseñanza”. 

Pero, absurdo me parece pensar que hemos de corregir, 
a los profesores que usan malos métodos en esa práctica 
docente, cambiando, sustituyendo “la enseñanza” por “la 
investigación”. Si el profesor no sabe hacerla, tampoco se 
obtendrá un mejor resultado con la nueva tarea, que no es 
un procedimiento mejor ni peor de “enseñar”, pues es otra 
cosa, como ha quedado demostrado en todo lo anteriormente 
expuesto. 

El método de enseñar debe ser vigilado, y bien vigilado, 
por las autoridades universitarias, y “el monólogo eterno 
y aburrido” del profesor debe ser desterrado definitivamen- 
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te de las Facultades e Institutos, pero, repito, no porque “la 
enseñanza” deba ser sustituida por “la investigación”, sino 
precisamente para mantenerla en forma que rinda los frutos 
que debe dar, l 
Esto será ya un señalado progreso que deberá ser am- 
pliado cen los trabajos de investigación que suponen otra 
cultura, que son por naturaleza desinteresados, que llenan, 
por eso, fines de orden superior, aun cuando el país persiga 
un conjunto de fines entremezclados de obtención de supe- 
rioridades individuales, a la vez que resultados muchas veces 
de gran utilidad por el perfeccionamiento social en todos los 
órdenes, no sólo espirituales y morales, sino también mate- 
riales, que harán posible un aumento de felicidad general. 
Quiero decir, por último, como una sugestión a las au- 
toridades dirigentes de la Universidad, que si no son ex- 
cluyentes los dos grandes fines que estoy estudiando, deben 
tener ancha cabida en la formación del profesor universita- 
rio que no será completo en el ejercicio de ninguno de ellos 
si no ha cultivado ampliamente su espíritu en los dos vastos 
terrenos, pues si indispensable es para el investigador cono- 
cer a fondo lo que se ha hecho y se sabe para llegar a produ- 
cir con provecho, no es menos necesario para el que ha de en- 
señar la ciencia hecha, el dominio de la investigación que lo 
ilustrará sobre lo que debe enseñarse y lo que ha de omitirse. 
En mi estudio anterior relativo a la autonomía univer- 
sitaria, dije que el problema capital, el eje del que depende 
en inmensa parte el porvenir de nuestra Casa de Estudios 
era el relativo a la formación, moderna y completa del pro- 
fesor, y preconizaba como elemento indispensable de esa 
preparación, el viaje de estudios al extranjero, en condicio- 
nes de reportar un máximum de provecho para su más am- 
plia cultura. l 
Ahora insisto en lo mismo a fin de que se le exija una 
completa competencia no sólo en cuanto a los conocimientos 
de la materia a que se dedica, sino también a los principios 
y prácticas de la investigación, y sobre los métodos a que 
“han de ceñirse en la práctica de ambas disciplinas, 
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Para corroborar esta sugestión, y finalizar esta impor- 
tante cuestión, nada haré mejor que transcribir unos párta- 
fos alusivos del magnífico artículo de Anthony que he ci- 
tado varias veces, SON 

“El hecho de que la enseñanza de las Universidades 
es una enseñanza de conocimientos que deben ser a la vez 
precisos, extensos € indiscutibles, el hecho también de que 
esta enseñanza se dirija a jóvenes a cuyo alcance es preciso 
saber ponerse, impone a los profesores universitarios justi- 
ficar diplomas que revelen la posesión de la suma de cono- 
cimientos indispensables a sus funciones, y luego que, entre 
todos los conocimientos que puedan tener, sean capaces de 
discernir aquellos que es necesario enseñar, de aquellos que 
no hay por qué enseñar, en fin, que sean capaces de ense- 
ñarlos. pe l 

A la primera de estas condiciones responde la licencia, 
a la segunda el doctorado; pues, es de toda evidencia que 
para poder separar lo que está definitivamente aeo 
de lo que no está todavía, por el contrario, sino en tren e 
establecerse, es necesario saber lo que es la investigación ori- 
ginal, y, para saberlo, es preciso ser, O haber sido, un bus- 

cador; el diploma del doctorado es, precisamente, una ates- 
tación de aptitud para la investigación.” 

Para llenar la tercera condición, piensa a EE 
que convendría “exigir de los futuros profesores de E 
versidad una prueba análoga al certificado pedagógico 
la enseñanza primaria o de la agregación de la A 
Secundaria, pero adaptado, bien entendido, a las necesida- 
des especiales de su enseñanza”. 


José P. Massera 


NOTAS 


CONGRESOS POR LA DEMOCRACIA 
EL DEL ATENEO 


Van tocando a su término los trabajos por la organización de un 
Congreso Democrático a celebrarse en el corriente mes en el Ateneo, de 
acuerdo con una iniciativa del Dr. Pedro Díaz. l 

_Habríanos bastado transcribir los fundamentos con que el autor de 
la iniciativa acompañaba su proposición ante la Comisión Directiva de 


aquella institución benemérita para dar a esta nota una completa virtud 


informativa. Pero la necesidad de no ocupar demasiado espacio nos in- 
duce a resumir en dos palabras los motivos brillantemente expresados 
en esa exposición, que no son otros que la conveniencia de tratar en una 
amplia deliberación pública los problemas apremiantes que el curso de 
los acontecimientos plantea a los espíritus democráticos de nuestro país, 
y la urgencia de hallar un camino por donde las fuerzas populares pue- 
dan salir al campo abierto de la Democracia sacando a la República del 
trance de burda simulación institucional y de arbitrariedad fascistizan. 
te en que ha caído tras el golpe de estado. : 

Sería ese el verdadero parlamento del pueblo, donde resonaría la 
voz de la conciencia pública frente a la cual se alza. como un acto de 
permanente burla, aquel otro parlamento armado por la “nueva legali- 
dad” para darse una apariencia que a nadie engaña. j 

i Los asuntos sometidos a su estudio serán los que atañen al enjuicia- 
miento del régimen político dominante y a la orientación de las masas po- 
Dulares y organizaciones democráticas, que hallarán en ese parlamento una 
caja de resonancia para los latidos más profundos del corazón de la ciuda- 
danía independiente. Y sus resoluciones señalarán derroteros ante la 
proa de los partidos políticos. De ellas y de estos dependerá, sobre tdoo 
que el Congreso Democrático no sea un congreso más, 

Nada puede dar mejor idea de la importancia de sus deliberaciones 
que el siguiente programa, a que se ceñirá el desarrollo de este Congreso 
llamado a marcar una fecha memorable en los anales de la luchas con 
tra la reacción anti-democrática de nuestra República. 


Programa del Congreso de la Democracia 


En la mación inicial del proyecto del Congreso de la Democracia 
£ “e . Ñ 
se expresó que el Congreso, cuyo fin especial debe ser el de defender 
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las instituciones, podia empezar por el examen crítico del origen y los 
procedimientos del gobierno actual, 

“Concretando después el objeto del Congreso, por resolución de la 
Junta Directiva del Ateneo y de acuerdo con el informe de la comisión 
respectiva, €n la fórmula de “estudiar los medios de conseguir la res- 
tauración de la Democracia y procurar su mejoramiento”, podría pre- 
guntarse si aquel examen crítico está dentro del marco trazado por es- 
ta resolución- 

“La afirmativa parece razonable. 

“Del juicio crítico que se formule sobre el origen y los procedi- 
mientos de este régimen político debe resultar la justificación de la obra 
reparadora que con el Congreso se intenta; él debe, además, reafirmar 
en el pueblo la convicción de que esa obra institucional es necesaria y 
urgente. 

“El Congreso deberá pronunciarse enseguida, sobre el tema capital 
de su cbjeto, es decir: los medios de conseguir la restauración de la 
Democracia. 

“El estudio de este asunto abarca dos capitulos: el de la organiza- 
ción de las fuerzas democráticas, y el de los métodos de lucha. 

“Finalmente, el Congreso podrá oir sugestiones relativas a los me- 


dios de mejorar nuestra Democracia”. 


Temario del Congreso 
Primera parte 


Examen del origen y procedimientos del actual régimen 


1. Temas políticos. — A) El golpe de estado; B) Las reformas cons- 
titucionales; C) Atentados a los derechos individuales; D) Los proce- 
dimientos electorales. 


11. Temas económicos y financieros. — A) La elevación de los pre- 
supuestos desde 1933; B) Los recursos financieros de que ha dispuesto 


el gobierno de marzo; C) Los entes autónomos desde 1933; D) Situa- 
ción de las Cajas de Jubilaciones y de Pensiones a la vejez; E) La elec- 
trificaión del Río Negro. 

TIL. Temas sociales. — A) Situación de la clsae obrera bajo el go- 
bierno surgido del golpe de estado; B) Situación del funcionario públi- 
co; C) La penetración imperialista durante el actual gobierno; D) Pe- 
netración fascista en la Democracia uruguaya. 


IV. Temas culturales. — A) Acción del régimen en las instituciones 
oficiales; B) Acción del régimen frente a la enseñanza privada; C) Ac- 
ción del régimen frente a todos los ciudadanos y a la cultura gene- 
ral de la sociedad: ataques a las libertades de pensamiento, de palabra 
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y de reunión: D) Acción del régimey frente a las otras formas de l[i- 
bertad espiritual y de derechos de la cultura. 


V. Temas internacionales. — A) La Democracia uruguaya en el con- 
cierto internacional americano, antes y después del golpe de estado; B) 
Los tratados y ajustes comerciales que negoció la dictadura y su influen- 
cia negativa sobre las bases políticas de la economía nacional; C) La 
diplomacia uruguaya frente al conflicto español; D) Proyecciones in- 
ternacionales del plan de electrificación del Río Negro; E) El Uruguay 
en la VII Conferencia Internacional Americana de Montevideo, y en la 
Conferencia Americana para la Consolidación de la Paz, de Buenos Ai- 
res; F) Medios de estableecr la coordinación de los trabajos y el inter- 
cambio de informaciones entre la democracia uruguaya y las de las 
demás naciones, 


Segunda parte 
Medios de procurar la restauración de la Democracia 


I. Métodos de organización de las fuerzas democráticas. — IL Mé- 
todos de lucha. 


Tercera parte 


Sugestiones relativas al perfeccionamiento de la Democracia. 


También se ha proyectado la realización en la ciudad de Guanajua- 
tə (México) de un congreso —éste de partidos políticos de izquierda— 
crganizado por el Bloque Revolucionario Latino Americano, cuyo Secre- 
tario General es Roberto Hinojosa. 

Actualmente parece que no será ese sino otro el Congreso demccrá- 
tico continental que se realice en definitiva, o por lo menos el que al- 
cance el prestigio necesario para los fines que se propone. Por su parte, 
los sindicatos C. M. T. de México han iniciado gestiones para la crea- 
ción de una Confederación del Trabajo de la América Latina. 

Pero de todos modos, por el interés que ofrece el temario que se 
había señalado para los trabajos del Congreso de Guanajuato, no será 
inútil recordarlo aquí. El comprende los puntos que. a continuación se 
indican : 

1l. Los imperialismos y el destino de Indoamérica. — 2. Posición de 
los partidos de izquierda frente al fascismo cricllo, — 3. Unificación de 
la lucha contra las guerras del capitalismo internacional en América. — 
4. La redención del indio y del negro. — 5. La función política de la 
Iglesia. — 6. Los problemas de la Democracia en América. — 7. La “po- 
lítica del buen vecino”. — 8. La independencia de Puerto Rico. — 9. El 
canal de Panamá. — 10, El proyectado canal de Nicaragua. — 11. El 
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conflicto del Chaco. — 12. El litigio de Leticia. — 13. Los tratados de 
“reciprocidad”. — 14. Las conferencias panamericanas. — 15. El Con- 
greso Pro Paz de Buenos Aires. — 16. La unión centroamericana y las 
pretensiones de control politico de la dictadura guatemalteca. — 17. Ciu- 
dadania latino americana. — 18. Libre tránsito dentro del territorio con- 
tinental, para los habitantes del mismo. — 19. Intercambio cultural. — 
20. Actitud del proletariado intelectual y material del Continente ante la 
guerra mundial que preparan los regimenes fascistas de Europa y Asia — 
21. Efectiva solidaridad con la causa del pueblo español. — 22. Adhe- 
sión a la lucha emancipadora de los pueblos oprimidos por las potencias 
imperialistas del Viejo Mundo. — 23. Alianza política de los partidos 
de izquierda. — 24. Programa mínimo y táctica de lucha para el triunfo 
de la Justicia Social en América. 


La idea de celebrar un Congreso Latino Americano de Partidos De- 
mocráticas tuvo un intento de aplicación a raíz de una iniciativa del Dr. 
Nicolás Repetto, por parte del Partido Socialista de la Argentina, a co- 
mienzos del año 1934. Se recordará la graciosa incidencia a que dió lu- 
gar una invitación llegada por error de nuestro correo al Partido Colo- 
rado terrista, que El Pueblo se apresuró a publicar como un recono- 
cimiento idóneo de la condición de demócrata de que se hacía objeto al 
terrismo. Aplazada por diversos motivos la realización de esa iniciativa, 
volvió a hablarse más adelante entre nosotros, con motivo del grandioso 
homenaje rendido a la memoria de Baltasar Brum el año 1936, de un Con- 
greso Americano de Partidos Democráticos, siendo el Dr. Pablo Minelli 
quien propuso, como miembro del Comité Ejecutivo del Batllismo, iniciar 
los trabajos por parte de éste para llevar a cabo dicho propósito. 

Se trata pues de una idea que halla eco en muchos espíritus y que 
responde sin duda a una vibración del alma popular en los actuales mo- 
mentos. Una coordinación continental de fuerzas civiles para oponerse 
a los avances de la reacción y a las diversas formas de “fascismo criollo” 
buscando los medios más indicados para afirmar o salvar las institucio- 
nes libres o para restablecerlas donde ya han caído bajo la acción violen- 
ta de las oligarquías imperantes, es un objetivo cuya trascendencia y uti- 
lidad no puede discutirse. 

Pero él no debe oponerse. porque no lo contraría sino que lo pre- 
para, a este otro de una reunión de organizaciones populares en cada 
país para dilucidar en buena armonia problemas comunes y trazar rumbos 
a los esfuerzos de todos, con la mira histórica de imprimir eficiencia a 
la acción cívica en la lucha permanente contra los enemigos de la De- 
mocracia. 

Bienvenido sea, pues, el Congreso del Ateneo, si ha de servir con 
eficacia, como lo esperamos, a esa finalidad. 

Emilio Erugoni 
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EL MOVIMIENTO ESPRIT Y LA REVOLUCION ESPIRITUAL 


Con esta pieza terminamos la publica- 
ción de- documentos anunciada en la 
pág. 69 del N.o 7. 

A las reservas allí hechas a todo lo 
que significase dogmatismo en cuanto a 
los fundamentos de las actitudes que es- 
tos documentos traducer, debemos aña- 
dir aquí otras especiales para ciertos 
planteamientos (por ejemplo, el descrei- 
miento de toda forma de individualismo, 
de democracia, de parlamentarismo, etc.), 
y principalmente para las soluciones que, 
como corolario de todo ello, el grupo 
“Esprit” propone frente a los problemas 
políticos y económicos. Ello no nos im- 
pide admirar el ímpetu de su contenido 
espiritual, que le presta verdadera jerar- 
quía y viva actualidad. — E. P. M. 


¿Hasta cuándo nuestro -Estado, que 
tiene ya tantos oficios, que fabrica ceri- 
llas y fabrica leyes, que fabrica trans- 
pories por ferrocarril y reglamentos de 
administración pública, y todo eso, no sin 
pena ni cierto embarazo, que Se le no- 
tan demasiado; hasta cuándo nuestro Es- 
tado seguirá sin dejar en paz definitiva- 
mente las conciencias, sin comprender que 
no es misión suya fabricarnos también 
una metafísica? ¿Cuándo, al fin, el Es- 
tado, fabricante de cerillas y contraven- 
ciones, comprenderá que no es cuenta 
suya el hacerse filósofo y metafísico? 

(De Charles Péguy: Cahiers de la 
Quinzaine, VIII-5, du 2 décem- 
bre 1906). 


El movimiento Esprit ha sido creado por un grupo de jóvenes re- 
sueltos que, ante la quiebra del mundo moderno, tratan de buscar y es- 
tablecer, sobre la primacía de lo espiritual, los asientos de un orden hu- 
mano. 

Nuestra rebeldía ha partido de tres constataciones fundamentales : 

Primera. — La existencia y la tiranía de lo que hemos llamado un 
desorden establecido. 
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Este desorden no es pasajero, mi es solamente económico, sino que 
está arraigado en el corazón del hombre, y es espiritual en su origen, 


El hombre concreto se ha desvanecido tras una cortina nebulosa de 
abstracciones. El hombre social está ahogado por el individualismo y for- 
tificado en el atrincheramiento múltiple de los egoismos colectivos. Al 
hombre espiritual le ha sido quitado su sustento; el ideal de la santidad 
ha caído bajo el ideal pequeñoburgués. Así, vaciado, es el hombre mo- 
derno la complaciente presa del mundo del dinero. Allí adquiere ese es- 
piritu burgués de sórdida avaricia y de vida mezquina que ha invadido 
hoy a todas las clases de las sociedades y ha dejado cl campo abierto al 
despertar de todas las barbaries primitivas. 

Este desorden no está solamente en los corazones. Se ha consolidado 
en un desorden establecido: usando, con imprevistas fuerzas, de la liber- 
tad económica que le había sido concedida como un anejo de la libertad 
política, y esta vida económica, pronto se hizo una guerra general. La re- 
Íriega se ha hecho todavia mas sabia, anónima y mortifera por la furia 
de la producción y la presa de la finanza sobre la economía, que han 
señalado el primer cuarto del siglo XX. Después vino el desorden politi- 
co: el dinero, dueño de lo económico, ha sojuzgado el poder política, apo- 
derándose de los dos grandes órganos de la democracia: la Prensa y el 
Parlamento. Sólo el dinero gobierna los cuerpos y las almas: hoy toda 
democracia es un engaño, 

Fs fácil comprender la gravedad de este desorden cuando a uno le 
toca directamente; más dificil cuando a uno no le afecta. Pero si se ven- 
cen las repuenancias de la imaginación a esas excitaciones que nos cierran 
el mundo tanto como el odio, nadie puede dejar de aceptar su parte de 
mala conciencia, porque los que no son culpables por sus iniciativas lo 
son por la complicidad de su silencio y de su inercia. 


Segunda. — El desorden establecido compromete y desvía en prove- 
cho propio los valores espirituales a los cuales nos sentimos más viva- 
mente unidos, 

En el campo político, aquellos que dicen: alma, persona, amor, reli- 
gión, han sido reclutados, en todos los paises, allí donde los intereses eco- 
nómicos y las fuerzas pasivas de reacción gustan implantar sus doctrinas 
y encontrar a sus hombres. Es ésta una traición con la que han:hecho a 
los valores espirituales solidarios de su hipocresía, enajenándoles el cora- 
zón de las masas. 

Y aún hay algo más grave. Para doblegarlos a su interés, fabricarcn 
imágenes gesticulantes y las lanzaron, imponiéndolas, a la circulación co- 
rriente. Detendieron, como libertad, dejar el campo libre a todas las fuer- 
zas de opresión; como propiedad, los caminos ilícitos para adquirir bienes 
y la repartición injusta que es su consecuencia; como familia y patria, no 
e sabe qué hoscas ciudadelas o qué alertas casas comerciales; como reli- 


wm 
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gión, una tapadera para sus intereses y la coartada para asegurarse una 
conciencia tranquila en la injusticia. Toda una moral, toda una cultura, 
toda una teología han sido edificadas sobre estas caricaturas, y aparecen 
hoy, a los ojos de muchos, como la moral, como la cultura, como la teo- 
logía. Hay que atravesar, que romper csa costra de mentiras y malenten- 
didos para llegar a nuestra obra de restauración. 

Tercera. — Al mismo tiempo que el desorden establecido alcanza 
su apogeo, asistimos hoy a una crisis natural de las formas de la civili- 
zación contemporánea. Toda carne se gasta, se endurece y muere. Los va- 
lores eternos deben cambiar periódicamente de cuerpo para salvaguardar 
su misma eternidad y su espiritual permanencia, Ahora bien, todas las ins- 
tituciones, todos los cenceptos de nuestra vida, están, en su mayor parte, 
desde hace un siglo, montados sobre las estructuras del mundo de la má- 
quina y en desacuerdo con cuanto este mundo lleva consigo de nuevas 
formas de agrupación humana, de repartición del poder, de práctico acor- 
tamiento del espacio y del tiempo. Hay que proceder, pues, a un ajuste, 
Y es el espíritu quien debe tomar la iniciativa, trazar las direcciones, 

¿Qué debe hacerse? 

Algunos pretenden aceptar ese mismo mundo que juzgan malo, 
transíormándolo mediante insensibles reformas, al amparo del falso pre- 
texto de la continuidad de la Historia; ignoran que el espíritu, que con- 
duce el mundo, procede bajo la luz de lo absoluto por rechazos heroicos, 
por contragolpes, por compromisos totales y por la autoridad de la fe; 
sin este ímpetu en su marcha, el mundo se apoltronaría en la digestión 
de todas las buenas intenciones, sobre todo cuando el mal ocupa los pues- 
tos de mando. Otros se evaden por los itinerarios del lujo, y toman como 
vestido de lo espiritual el gusto de una distinción cuyo principal precio, 
a sus ojos, está en que aparta; por los itinerarios jamsenistas de la des- 
esperación, desde donde, retirados en una elevada vida interior, y sin 
encontrar en ella la presencia de la ternura, dejan al mundo ir, librán- 
dose de él por cóleras. lamentaciones o deslumbramientos apocalípticos; 
por los derroteros, en fin, de una revolución puramente interior, y aún 
introvertida, que les apacigua la conciencia, ordenando sus conceptos, pe- 
ro sin que esto les comprometa hasta llegar a un verdadero sacrificio de 
sí mismos, 

Contra el reformismo y contra esas evesiones hemos preconizado una 
actitud de revolución espiritual. ¿Qué quiere decir esto? 


Revolución. No se trata de violencia en las calles, destinada al ira- 
caso ante las armas modernas; tampoco creemos en el advenimiento de 
una edad de oro en que la humanidad, cambiando de sentido, se afiance 
en la beatitud conquistada; no creemos en la necesidad para la Historia 
de negarse a sí misma y trastornarse continuamente, ni en la fatalidad, 
por la madurez de los procesos económicos, de los frutos dialécticos. So- 
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mos revolucionarios en el doble sentido de que el espíritu, en su esfuerzo 
heroico hacia la perfección constante, lucha contra la esclerosis de la vida, 
y que la descomposición del mundo moderno está, a estas fechas, tan avan- 
zada, que su derrumbamiento es necesario para la aparición de nuevos 
brotes, 

Pensamos, además, que los cambios superficiales, por sorprendentes 
que parezcan, pueden encubrir, al pasar de un régimen a otro, una pro- 
funda continuidad de principios; que una revolución que no es, por de 
pronto, una revolución espiritual, no es más que un cambio de decora- 
ción, un engaño del que pronto aparecerán las ilaquezas. Porque los, cam- 
bios técnicos, incluso radicales, son insuficientes, y es que hace falta vol- 
na raíz humana: en el corazón del hom- 
gunos toman pretexto de esta nece- 


ver a tomar las cosas en su mis: 


bre y en el de las instituciones. Al 
sidad de revolucionar los corazones para no actuar, esperando el reino 
miversal de la perfección. No nos dejamos engañar por esta hipocresía: 
la revolución espiritual, a nuestro entender, debe comprometernos más y 
llevarnos más lelos que las revoluciones técnicas o politicas más alboro- 
tadas, 

Revolución espiritual, por de pronto; pero también revolución tem- 
poral, y más completa, precisamente porque empieza siendo espiritual. 

La revolución será moral o no será, y este principio define nuestra 


revolución por sus fines y por sus medios. 

Nuestra revolución tiene un fin, No nos es dada por un proceso 
necesario, y bueno perque es necesario, tal como la revolución marxista, 
Hoy no hay ya que preguntar: “¿Es usted revolucionario?” (todo el 
mundo contestaría que sí), sino “¿Por qué es usted revolucionario?” ¿Por 
qué?, es decir: amando ¿qué? No queremos una revolución de salvación 
capitalista, No queremos una revolución anticapitalista por principio, pe- 


ro capitalista a su pesar, por sus móviles y su ética: generalización del 
coniort, de la riqueza, de la seguridad de la consideración: por ahí se 
han aburguesado los movimientos revolucionarios y han venido a satisfa- 
cer los fascismos las más mediocres aspiraciones. No queremos una revo- 
lución de la desesperación, que dimite a los hombres responsables en el 
servicio ciego de un salvador. Queremos a los hombres libres, respon- 
sables, libertados del dinero y sus tiranias exteriores e interiores, En 
nombre de este ideal y de las más clevadas posibilidades espirituales que 
para cada cual implica, les llamamos a sacudir esa servidumbre, 

La revolución espiritual no puede acudir a cualquier medio. Nos apli- 
camos a definir una técnica de medios puramente espirituales que sur- 
gen de la acción de presencia y de la radiación explosiva de la santidad, 
y, asimismo, a trazar las reglas que se imponen en el empleó de los me- 
dios de fuerza. 

Falta definir de qué espíritu nos declaramos. 
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Muchos asimilan hoy el despertar del espíritu a una reacción de las 
energías vitales contra los mecanismos y las torpezas de un munda de- 
cadente: juventud, deporte, disciplina, conquista de la materia, exaltación 
heroica; he aquí cómo se presentan los fascismos a los corazones fati- 
gados de deserciones repetidas, Pero reprockamos precisamente a los fas- 
cismos ese pseudo-espiritualismo que, no contento con dejar intactos los 
fundamentos del capitalismo, con desviar el movimiento pro:ctario bajo 
la dirección del Estado-Partido totalitaric, de entregar a los hombres res- 
ponsables en las manos de una autoridad incontrolada —, desvía el re- 
nacimiento espiritual hacia la idolatría tiránica de las espiritualidades in- 
feriores: culto de,la raza, de la nación, de la fuerza, del jefe, de la dis- 
ciplina anónima, de los trabajos públicos y de los resultados deportivos. 

Identifican otros el espíritu con la cultura que distingue y separa. 
Pero la cultura no vale más que por su contenido. Separada de toda vi- 
da interior, hace del hombre un espejo pasivo que refleja indiferente- 
mente todos los aspectos del mundo, sin dar a ninguno su amor. Pri- 
macía de lo espiritual no significa en manera alguna primacía de lo in- 
telectual. Tanto más cuanto que toda cultura está encarnada, y el intelec- 
tual de hoy lleva, casi siempre, los estigmas del mundo burgués. Cuaudo 
se acude a la defensa de la cultura, es irecnentemente en defensa de la 
cultura burguesa a lo que uno se precipita: nuestros bienes no son de 
ese mundo. 

Sí, el espiritu es todavía libertad. Pero libertad orientada y sacrifi- 
cada, preparada y mantenida por una necesaria constricción material so- 
bre las tendencias anárquicas. Hay ias libertades que tiranizan a 
quienes las gozan y libertades mortíferas que abren la puerta a la 
opresión. 


stas delimitaciones y estas exclusiones nos parece que definen una 
iamilia de hombres para la cual la vida espiritual es la dedicación íntima 
2 una realidad que desborda los valores vitales y culturales; familia de 
hombres que pone la entrega de sí mismcs a la cabeza de todos los valo- 
res prácticos, y, que. de suyo difusiva, tiende a animar hacia la perfec- 
ción el conjunto de la vida privada y social de cada uno. Sería hoy cri- 
minal no hacer que trabajasen en común los hombres que juntos pue- 
den construir tantas cosas. Pero hemos de precisar que su agrupación no 
implica, en modo alguno, que acepten entre clios una confusión con todo 
lo exterior, que han desechado, sino que, por el contrario, lleve allí ca- 
da uno su personalidad entera con sus diferencias y sus riquezas propias. 

Entre nosotros, mayormente, hay muchos que son cristianos. Nom- 
bran al Espíritu con cierto Nombre; traen a la vida espiritual un cierto 
número de determinaciones. Nadie habría de exigirles disminución algu- 
na de sí mismos. por una especie de pudor o reserva. Solamente que lle. 
ven, en toda su pureza, el mensaje que se les ha confiado, que se desoli. 
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daricen de sus compromisos con el desorden establecido, que tomen con- 
ciencia de su deber de iniciativa en cuanto a la organización de la tierra, 
sin ligar su fe a ninguna de las soluciones provisionales que pudieran 
aportar, 

Respetadas estas diferencias, si se nos pregunta cuáles son las gran- 
des líneas mentales que nos dirigen, respondemos : 

El espíritu es persona. Pero existe un vínculo indisoluble entre el des- 
envolvimiento de la personalidad y el desenvolvimiento de la comunidad. 
Nuestra revolución será a la vez personalista y comunitaria, 

La amistad humana quedó rota en el Renacimiento, 

El individualismo ha esterilizado progresivamente la búsqueda de la 
persona. En reacción contra él, hoy rompe sobre el mundo una inmensa 
ola de colectivismo, que ella misma tiende a desviarse hacia una concep- 
ción mecánica de la masa, dirigida contra la Persona. Tenemos que re- 
hacer el primer Renacimiento y lograr el segundo; tenemos que traus- 
cender sobre las abstracciones inhumanas de un cierto individualismo y de 
un cierto colectivismo (capitalista, fascista, comunista), para reanudar el 
vinculo vivo de la persona y de la comunidad. Por un lado, nos hace fal- 
ta volver a encontrar, bajo el individuo avaro, la Persona, que no sim- 
plemente un engranaje bien adaptado del organismo social, sino un cen- 
tro de libertad, de meditación y de amor; una relación original, señora 
de su destino. Paralelamente, tenemos la experiencia de que no se pue- 
de establecer una relación social con un agregado de células anónimas, a no 
ser insuilándoles alguna pasajera embriaguez: no hay comunidad viviente 
si no es una comunidad de personas libres y diversas hasta lo infinito. 
Liberar a la persona, acudir, para engrandecerla, a esa gran corriente co- 
lectiva que nace en torno nuestro: he aquí la tarea que tenemos como 
propia. 

A partir de tales principios se descompone nuestra obra en una obra 
de depuración, una obra de meditación y una obra de construcción. ` 

La obra de depuración consiste en denunciar, allí donde se encuen- 
tre, la traición y la explotación de los valores espirituales, singularmen- 
te por el mundo del dinero. Obra en verdad urgente en una época en que 
los hombres no saben; obra profética indispensable en una época en que 
los hombres no se comprometen. 

La obra de meditación consiste en disociar en nuestros valores co- 
rrientes el alma duradera y viviente de la parte impura o caduca que 
nuestras repetidas traiciones inscriben hasta en las palabras. Es esta una 
obra de vida interior tanto como de ánalisis intelectual, 

Estas dos primeras obras pueden ser consideradas como prelimi- 
nares, Son permanentes, lo mismo que las iuerzas de desviación, y no son 
negativas (según se dice a veces) si la rectitud interior es la condición 
de toda creación durable, 
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De la obra de construcción no podemos indicar más que las grandes 
líneas, 

Conforme a los principios más arriba expuestos, nos preguntaremos, 
acerca de toda transtormación posible, y antes de adoptarla, en qué me- 
dida favorece, de una parte, la expansión de la personalidad; de otra, el 
desenvolvimiento de la comunidad. Nos hará falta establecer comunidades 
allí donde hoy no existen, y para defenderlas contra su propio peso, des- 
centralizarlas hasta la persona. 

Nuestra obra básica debe ser el desenvolvimiento de la persona, con- 
dición de toda sociedad. 

Esto implica que se h 
da interior, vida de desc 


aga posible, a cada uno, una vida personal; vi- 
O, vida artística, conversación poética con el 
mundo, que hoy la miseria impide o el aburguesamiento esteriliza en la 
mayoría. Implica también que esta vida ha de ser enteramente entrega- 
da a sus vías propias, auxiliada tan sólo en lo que teca descubrir esa li- 
bertad misma, y que una orientación comenzada desde la infancia, con el 
auxilio de todas las competencias espirituales y técnicas, contribuya a des- 
pertar a cada hombre a su vocación y aguijarle hacia la vida que le ase- 
gure no el máximo rendimiento, sino la expansión máxima. 

Se apoya, en segundo lugar, sobre las experiencias modestas y ricas 
de la vida privada. Mediante una vida privada libre de burgueses avari- 
cias, de atmósferas confinadas, de los artificios «del dinero y de la consi- 
deración, es como salvaremos al hombre de los verbalismos y de las men- 
tiras de la vida pública moderna. Hemos de volverle a enseñar lo que son 
el amor, la amistad, la camaradería, la familia. 

Más allá del hogar, de la vida personal y de la vida privada, el hom- 
bre se inserta en el juego complejo de la comunidad, cuya alma nos hace 
falta rehacer. Ñ 


Es la primera la comunidad profesional. injerta en el trabajo. No es 
el trabajo todo, ni siquiera lo esencial en la actividad humana: tanto co- 
mo contra un pesimismo que le niega toda alegria y toda dignidad, he- 
mos de reaccionar contra la religión del trabajo, de origen burgués 
(Franklin, Ford), y adoptada, no se sabe bajo el efecto de qué aberración, 
por los movimientos obreros, Ni adoramos el esfuerzo, ni el rendimiento, 
ni la riqueza ni la consideración que derivan de ellos, 

El trabajo es, para cada uno, el medio de ganar su vida; tiene esta 
dignidad y ninguna otra, 

Las nuevas condiciones hechas para la profesión son el desenvolvi- 
miento del maquinismo, la organización y la educación progresiva de los 
trabajadores. El primero debe conducir a la progresiva disminu- 
ción de la jornada de trabajo. absorbiendo como absorbe la máquina 
continuamente el automátismo que ella misma ha creado, Se crea así una 
ancha zona abierta al trabajo cualitativo libre y al enriquecimiento de 
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las horas vacantes. La elevación de los trabajadores desde el anonimato 
del proletariado oprimido hasta la conciencia personal, la educación téc- 
nica que en esas sus nuevas horas vacantes podrán pedir a los sindica- 
os, debe facilitarles el acceso, según modos que habrán de determinarse, 
a la cooperación en la gestión de las empresas, realizando así una demo- 
cracia industrial orgánica. Se hace indispensable para esa revolución 
institucional un enderezamiento del sindicalismo, agotado en agitaciones 
políticas, en el reformismo de Estado o en las reivindicaciones de la se- 
mana corta. 

Se integra el trabajo en una vida económica más vasta que la empre- 
sa. Funciona ésta actualmente bajo los principios capitalistas: fecundi- 
dad del dinero, primacía del provecho, como móvil animador de la eco- 
nomía, primado de la producción o tiranía, anárquica o concertada, de 
una oligarquía del dinero, y opresión, por la abstracta finanza, de la vi- 
da económica concreta. 

Nuestra economia se inspira en principios diametralmente opuestos. 
Economia humana, regulará la producción sobre el consumo, desenvol- 
verá en el trabajador —productor— otros móviles que no sean el del 
provecho por el enriquecimiento y la estimación, singularmente el sen- 
tido del servicio, y la voluntad del desenvolvimiento personal; suprimi- 
rá la especulación, todas las formas de la usura y la libertad anárquica 
del crédito. 


Creemos en el valor espiritual del vínculo de propiedad personal que 
liga a un creador a su obra, a condición de que este poder sea despojado 
de avaricia y dirigido hacia el bien de todos. Sin embargo, la producción 
moderna no realiza, sino muy raramente, el caso del hombre aislado 
írente.a su propia obra, y ha de realizarle cada vez menos, ya que el 
bien común impone la eliminación del despilfarro. El objeto producido 
debe pertenecer, en tales condiciones, a la propiedad de todos. los que 
en su elaboración participaron, Por otra parte, la centralización eco: 
mica ha creado organismos tan poderosos, de tan general interés, 
no es posible abandonarles al capricho de los particulares. Para s 
guardar todos esos valores de iniciativa, de libre y fecundo traba 
hemos reconocido como esenciales, estas consideraciones deben 
una colectivización parcial de la economía. Colectivización n 
quizá amplia. quizá estrecha —eso lo decidirán las condic 
y la salvaguarda del hombre—; colectivización no. estati 
tida, con amplia descentralización, a los grupos Corpor 
comunales (municipales). a 

El Estado no tiene un poder totalitario sobre 
grupos. Debe suscitar, coordinar, respaldar las 1 
colectivas interesadas en el bien común. Adversari 
abstracto, incompetente e impotente frente a Í 
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somos igualmente del estatismo fascista y del estatismo comunista que 
astixian al hombre bajo la centralización material y bajo la dictada 
espiritual, Pensamos que el problema de las relaciones entre la democra- 
cia y la autoridad debe ser planteado de nuevo enteramente. La potencia 
económica, hoy escondida y excéntrica, debe ser reintegrada en el poder 
político, pero distinta de él: éste debe ser la representación de todos Tos 
intereses ccneretos y de todas las agrupaciones espontáneas. Cuando así 
hayamos restituído su ser a la democracia, deberemos devolverla el jo: 
der de decisión mediante una técnica de las relaciones entre la ejecución 
y la consulta. 

La patria es un valor complejo, a la vez carnal y espiritual, con ire- 
cuencia tan local como nacional. Lo que. ella representa de realidad vi- 
viente está radicalmente desviado por el mito abstracto de la nación y de 
su scheranía. La colaboración internacional no ha de nacer mi de un 
internacionalismo sin más contenido que un ente de razón, ni de un par- 
lamentarismo de gobiernos esterilizados por su soberanía y Por su im- 
potencia ante las verdaderas fuentes del mundo. Un reino de injusticia 
estará siempre dividido contra sí mismo. Si la pendiente actual de los es- 
Piritus conduce a cada país a recogerse sobre sí mismo y a purificar sus 
fuerzas vivas, debemos convencer a cada cual de que el reino del dinero 
es el reino de la guerra, y que el problema internacional es, ante todo, 
un problema social e interior. l l 

Junto a las revoluciones comunista y fascista, hoy se debe el Occi- 
dente a sí mismo renegar todos sus yerros y el buscar en sus propios ma- 
nantiales el mensaje que el mundo en gestación espera de él. A nosotros 
nos toca mostrar que el Espíritu es, por de pronto, un poder de per- 
petua resurrección, i 

Emmanuel Mounier, 


(Trad. de José M.a Semprún y Gurrea) 
(De Cruz y Raya, Madrid, N.o 11) 
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A PABLO BLANCO ACEVEDO. — “EL GOBIERNO COLONIAL 
EN EL URUGUAY Y LOS ORIGENES DE LA NACIONALIDAD" 
(2% edición, 2 volúmenes). — Montevideo, 1936. y 


m luego de un estudio serio de la historia universal, se interna 
en la ibliografía histórica de la América Latina, tiene la sensación de 
estar realizando una de las peregrinaciones de Gulliver. Es como trans- 
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portarse desde un país industrial, organizado de acuerdo con los mayo- 
res perfeccionamientos técnicos, a otro donde aún perduran formas feu- 
dales de organización. Sorprende y emociona, a veces, el encuentro con 
desaparecidas virtudes: la simplicidad o el candor de las primeras 
edades. Pero, en general, fatiga enormemente tanta parsimonia putble- 
rina, tanta arrogancia, tanta superficialidad y tanto anacronismo. Es una 
especie de retroceso, una caída de lo grandioso y complejo a lo peque- 
ño y rudimentario, como si se ingresase al reino de los liliputienses. 

No pretendemos, sin embargo, subestimar las reminiscencias feuda- 
les que aún perduran en nuestra economía, en nuestro arte, en nuestras 
costumbres y en nuestra política. A la imitación servil de lo extranjero, 
especialmente de lo europeo, es siempre preferible todo aquello que tra- 
sunte nuestra auténtica realidad, aunque sea en la forma primitiva que 
2 ella corresponde. Y si bien el continente americano mantiene aún tan- 
tos resabios feudales, se incuba en él un nuevo tipo de civilización en el 
que, partiendo de una rápida asimilación de las conquistas universales, 
podremos dar lo muestro propio. Y es ese, por otra parte, el proceso que 
vamos cumpliendo en todos los órdenes de la vida: en lo económico, 
como en lo político o lo intelectual. 

En medio de la acostumbrada producción histórica, tan pueri! en el 
análisis y tan grandilocuente en el tono —verdaderas “declamaciones políti- 
cas” como las llamara Unamuno— reconforta apreciar el sensible progreso 
que se experimenta cuando aparece un libro de señalados méritos como 
el del Dr. Pablo Blanco Acevedo, cuya segunda edición, aparecida re- 
cientemente, queremos comentar, 


Este libro es el producto de un curso de Derecho Constitucional des- 
arrollado por el autor en nuestra Facultad. Debía comprender el estudio 
de nuestras instituciones coloniales, en razón de la influencia ejercida en 
nuestra organización posterior. Pero los cuerpos de gobierno colonial asu- 
men distinta configuración según la región o la circunscripción adminis- 
trativa en que deben actuar. Constitucionalmente iguales, presentan sin 
embarga las características diferenciales que les imprimen los problemas 
específicos que abarcan y afrontan. 

Pues bien: del estudio de esas particularidades pudo el Dr. Blanco 
Acevedo desentrañar los origenes de nuestra nacionalidad. Demostró que 
desde el primer momento, hondas discrepancias de orden económico, con 
sus correspondientes repercusiones políticas — discrepancias que se fueron 
acentuando a través del tiempo— dieron a la Banda Orienta] una fisono- 
mía propia en pleno coloniaje. Así se explican los conilictos casi perma- 
nentes entre las autoridades de aquélla y las virreinales, en los que se va 
forjando un pueblo distinto. Diferenciaciones regionales que se reprodu- 
jeron repetidas veces en el Virreinato del Río de la Plata y que provo- 


caron luego la dispersión provincial o incluso la separación definitiva, 
pero que no tuvieron quizá en ningún caso la profundidad que se evi- 
dencia en nuestro pasado colonial. Y es la perduración de esas causas 
profundas lo que determina nuestra constitución independiente. pese a 
Gue nuestro máximo caudillo buscara en el pronunciamiento de 1811 y en 
toda su acción posterior la colabcración con las demás provincias, y pese 
a que todavía en 1823 se volvieran a repetir las aspiraciones a una adhe- 
sión federativa que hacía ya imposible el hondo abismo cavado. 
Original, profunda y científica la tesis, no menos meritorio es el 
método empleado por el Dr. Blanco Acevedo. En ese sentido, esta obra 
constituye un claro progreso en nuestra producción histórica. Continúa, 
es verdad, cierta escuela de historiadores americanos que, por desgracia, 


no han sido sino excepciones. No se le puede vincular, sin embargo, con 


algunos de los que menciona el prologuista, como, por ejemplo, Zorrilla... 


de San Martín. La obra histórica de éste resulta meritoria desde otros 
Puntos de vista, especialmente por la exaltación fervorosa con que trata 
a sus héroes, aunque hoy nos parezca ya desmesurada y encaremos en 
forma muy distinta la acción de los grandes personajes históricos. Pero 
no puede emparentarse con el método científico y riguroso del Dr. Blan- 
co Acevedo el de quien afirmó que “el historiador, como todo artista, 
lo es tanto más cuanto menos elementos documentarios emplea”, y llegó a 
confesar, frente a una pieza que condenaba la persona de Otorgués, que 
“uno quisiera no haberlo conocido” (Zorrilla de San Martín, “Detalles de 
Historia”, Obras Completas, págs. 14 y 16). Actitud que implica negar o 
cerrar los ojos ante la verdad histórica, para aferrarse a concepciones le- 
gendarias y panegíricas de muy discutible eficacia patriótica, Por cuanto 
el sentimiento patriótico no puede fundamentarse en el error, y menos en 
el error consciente y tolerado. 


El método del Dr. Blanco Acevedo se evidencia ya en la tesis fun- 
damental de todo el libro. Aprovecha en ella las conquistas de la cien- 


cia histórica y sabe jerarquizar adecuadamente las causas fundamentales 
de los acontecimentos. 


Desarrolla la tesis en un total de veintiún capítulos, dando adecuada 
proporción a los capítulos tratados. Y cuando se detiene en alguno —como 
al estudiar las invasiones inglesas— lo hace, a nuestro entender, para se- 
ñalar la trascendencia de un suceso de real y profunda significación en 
nuestra vida colonial, sobre todo en el desarrollo de ese germen de la na- 
cionalidad que el autor viene analizando. No se descubren en esta obra 
las digresiones eruditas ni los desarrollos inadecuados de ciertos temas, 
tan frecuentes en otros historiadores, y que obedecen a ingenuas prefe- 
rencias o a rudimentarias investigaciones personales; 

El escaso desarrollo de nuestra eurística —que el autor señala en el 
proemio— no le impiden hacer un uso frecuente de documentos, publi- 
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cados e iméditos, utilizándolos con amplitud, oportunidad y e a 
tica e interpretación. Igual cosa cabe afirmar respecto al caudal biblio- 
gráfi sultado. i 
a la exposición supera largamente a la generalidad de mo 
tros historiadores. Salvo rarisimas excepciones, se destaca siempre por la 
sobriedad y precisión de su lenguaje, por la carencia de esa a 
profusa y desmedida tan habitual en los escritores de nuestro feraz eS 
tinente. Hasta podría señalarse en esa obra una sencilla elegancia, an n 
alcanza a obscurecer el empleo de diversos lugares comunes del sengene 
jurídico y el historiográfico. La ciencia histórica, por otra parte, cuan a 
más caracteres de ciencia va adquiriendo, tanta más necesidad tiene de 
un vocabulario especifico. 


La pasión y el interés crecientes con que vamos A S 
de la historia patria —en el que nos cöntesaros PS y A os 
formular juicios concretos sobre los cuales afirmar los eser vo v E 
sucesivos. Apresuradamente elaborados a manera de bor tel pe 
de rectificación pcsterior. En algunos de ellos, los que E Es 
sólidos, podemos adelantar ciertas discrepancias con elr P ad 
vedo. Recaen en general estas discrepancias sobre Jaico: de a a f$ a 
en los que el autor, por excepción, se ajusta a riterio manidos q 
gieron al calor de la polémica o el encomio desmesurado. a 
j Disentimos, entre otros, con sus juicios sobre la O DA 
Junta Gubernista de Montevideo y los planes de coronación de p 

sa Carlota. E a 
cesa Con respecto a la primera, no a T oe A pai 
èS fracción de Alzaga —el 17 de octubre de 08 o 
P la revolačión de 1810 habríase anticipado J a a 
pág. 214). La Junta de Montevideo da el procedimiento, no e A le = 
fórmula, no el espiritu revolucionario. En cuanto a lo en a pad 
portancia es muy grande; pero en cuanto a lo ROS as juntas 
lucionarias han de tener un carácter por cierto muy distinto. R 

En lo que se refiere a la política de la infanta Carlota, iki de 
sus contradicciones no obedecían a “la doble influencia dE o = 
bre ella, representada por Sidney Smith y el Ministro re 
pág. 227, nota 8). Si denunció a los patriotas, fué E as Eo 
de éstos no coincidían con las suvas. Recuérdese que en la Di Ga 
en que los denunciaba a Liniers, la princesa decía que las a as e 
clamas de los patriotas defendiendo su propia candidatura eta ai pa 
de principios revolucionarios y subversivos del presente orden nea x 
tendientes al restablecimiento de una imaginaria y soñada repú ica, o E 

tiempos hace está proyectada por una porción de hombres misera = 
de pérfidas intenciones...” Para nosotros es una cosa evidente que 
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criollos —que durante todo el período que va desde las invasiones ingle- 
sas a 1810 actúan ya con lograda inteligencia y madurez política— utili- 
zaron la máscara de Carlota antes de utilizar la de Fernando. De ahí 
que Rodríguez Peña hablara de coronar a la Carlota, para convocar lue- 
go Cortes de inmediato y “acordar en ellas todas las condiciones y cir- 
cunstancias que tengan o puedan tener relación con la feliz independen- 
cia de la patria". Fué quizá la precipitación de los criollos lo que hizo 
fracasar su proyecto. Indudablemente, fueron excesivamente sinceros con 
la infanta. En efecto, ¿cómo sabía la Carlota que esa “imaginaria y so- 
ñada república... tiempos hace está proyectada”? Vincúlese esto con la 
declaración de Castelli a Cisneros en 1810, de que la revolución estaba 
preparada desde hacía ocho años y varias veces se había visto frustrada 
(citada por el Dr. Blanco Acevedo, II, pág. 299), y se comprenderá que 
Saturnino Rodríguez Peña, el campeón de la corcnación de la infanta, 
fué con ésta excesivamente indiscreto, confiando quizá en que su ambi- 
ción borbónica la cegaba. 


Dice nuestro autor: “Si realmente como se supone, hubo oposición 
entre los proyectos de Rodríguez Peña, etc. y los de la Carlota, no se 
entendería el propósito de ésta de embarcarse en los mismos días de la 
llegada de Paroissien para el Río de la Plata...” (IL pág. 227, nota 8). 
Sí, se entiende perfectamente, pues al denunciar a los patriotas, la prin- 
cesa creía atraerse definitivamente la adhesión y el apoyo de los españoies. 
Recuérdese que dirigió sus manifiestos a todas las autoridades virreina- 
les, y sus reclamaciones de derechos no encontraron, por cierto, la res- 
puesta categórica que mereció la nota conminatoria de Sousa Coutinho. 
Lejos de eso, el propio Goyeneche, enviado. por la Suprema, y de indis- 
cutible lealtad a la causa borbónica (fué de los que dudaron de la fide- 
lidad de Liniers y reprimió luego sangrientamente, por mandato de Abas- 
cal, la revolución de La Paz), se convirtió en su propagandista. Y aún 
er diciembre de 1808, después de retirarle el principe regente su consen- 
timiento para trasladarse al Río de la Plata —por la enternecedora razón 
de que ese viaje haría “sofier o meu coraçao pela ideia a que necesaria- 
mente se une de separarnos algún tempo...”—, seguía haciendo 
gestiones en ese sentido entre las autoridades de estas colonias, no tre- 
pidando en denunciar, incluso, la política portuguesa y la nota conmi- 
natoríia de Sousa Coutinho, como teniendo “el siniestro objeto de sedu- 
cirnos y separar esa Provincia y Pueblos, para incorporarlos a esta Co- 
rona de Portugal”. Es cierto que los españoles no le prestaron tampoco el 
apoyo que ella esperara, pero fué por otras razones. 


Pero si disentimos con el Dr. Blanco Acevedo con respecto a algu- 
nas de sus apreciaciones, en cambio compartimos ampliamente el cri- 
terio general que inspira la obra, y no podemos menos de admirar su labor 
de investigación para explicarnos la vieja rivalidad económica entre Bue- 
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E Ea h Sanie 

nos Aires y Montevideo, y algunos Juicios y planteamientos a 
o e ast E í n bri 
como los que hace en esos dos excelentes capítulos sobre la ocupació ` 


q vide y a ons 1 1 S O ómi ir rasiones. 
tánica de Monte zid O y las consecuencia económicas de las invasi0 


kokok 


5 ició ía sido 
Aunque se informa que el texto de esta segunda edición había ; 
i corregido por el autor antes de su lamentable fallecimiento, 
d 


z a eao: 
yerduran algunos errores que, al leer la primera edición, T F 
ARS ‘Algunos de ellos son tan evidentes que los E na e D 
Ia regit ñ s entes: 
d atre otros, los sigui 
i i cuenta. Señalamos, er A , 
dido corregirlos por su a 
19) “Cuatro siglos había durado la ardorosa guerra de en es 
de unidad nacional” (I, pág. 18). La guerra de reconquista de España 
y u ? 


duró casi ocho siglos. 
20) “... después d 1 
los IV y Fernando VII renunciaban sus 
c e Bayona son del 5 y 6 de mayo. ia 
30) Al capitán de navío don Juan Antonio Michelena se a 


i Ange ñes. 194 y 200). 
indistintamente Juan Antono y Juan Angel. (H, págs. Pi < T 
49) “A esa finalidad anexionista estuvo dirigida la politica 


. . . ” 
. a 
Coutinho, con el envio a Linier $ de su nota ter minante de marzo... 


(IL, pág. 219). Fué dirigida al Cabildo. 
50) “Realizando asi uno de los pre Eor 

Floridablanca, cual era el de la organización de iniantados € 

(IL, pág. 223). Tales proyectos fueron de Aranda. 

l ctamente las dificultades que presenta 

en virtud de la indigencia que sutrimos en ma- 

A ella atribuímos. algunos 


anotado y 


gún el cual Car- 


-nio del 10 de mayo, st 5 a 
pee (II, pág. 172). Las 


derechos...” 


capitulaciones d 


rovectos del Ministro español 
América”. 


C os perfe esenta la edición 
onocemos 


de un libro en nuestro pals, c 5 
teria de publicaciones y técnica de la impresion. 
de esos y otros errores. Aa e 
< E n- 
No creemos, por otra parte, que en la obra de un a 
y i S Acevedo— 
vestigador de acreditada capacidad —como lo es el Dr. Blanco 


gr en n- 
esos errores de fechas o de nombres puedan desmerecer la obra de co 


junto. 


Para esta edición póstuma del libro que comentamos, ha redactado 
señor Raúl Montero Bustamante, Aunque 
ira la amistad, la admiración y el respeto, 
tro entender, los ver- 
¡ografía 


expresamente un prólogo el 
escrito con el fervor que 1m1Sp 
este extenso prólogo no alcanza a destacar, a nues i 
daderos valores del libro ni la significación que en nuestra histor 
tiene la concepción y el método de su autor. 


J. Bentancourt Dias 
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PABLO NERUDA. — ESE ÑA EN EL COR. E HIMNO 
A LAS GLORIAS DEL PUEBLO EN L, TERRA. — (Ediciones 
Ercilla, Santiago de Chile, 1937). 


España y cl pueblo español, que sufren y batallan por no perder su 
orden temporal, son los que han dado tema a este nuevo libro de Pablo 
Neruda. Allí el pocta ha visto con sus propios ojos, ha sentido con su 
propio corazón el angustioso instante en que viven los principios más 
dignos de la condición humana. Su atormentado espíritu de Poeta insa- 
ciable ha llorado junto a los mártires del honor y de la libertad. La su- 
bida placidez y el libre desenvolvimiento de la vida española se convir- 
tieror, de pronto y ante su presencia, en terrible drama, en horrendo 
clamor. De ahí que Neruda, con su VOZ, no pudiera permanecer en si- 
lencio y se decidiera a cantar con hendo afecto las glorias de la des- 
venturada España. 

Yo vivía en un barrio 
de Madrid, con campanas, 
con relojes, con árboles, 


y Una mañana todo estaba ardiendo 
y “la mañana las hogueras 

salían de la tierra 

devorando seres, 

y desde entonces fuego, 

Pólvora desde entonces, 


y desde entonces sangre. 


Asi es cómo —sorpresivamente— de la tranquilidad y del callado 


refugio en que vivía surge, hacia los cuatro vientos, la endemoniada am- 
bición de unos traidores, 

Neruda nos da en este libro, como en toda su obra, el perfecto sen- 
tido de lo humano. En ningún momento se aparta del hombre: €s éste 
el que cOn su amor, pasión y agonía se apodera de su inspiración. 

En estos poemas lleva el drama dentro de sí mismo, de tal manera 
que canta como actor y no como lejano espectador. Ternura, compasión, 
odio y venganza alternan constantemente, sin predominar por ello, nunca, 
el puro romanticismo o la desmedida bajeza. Como en otras oportunida- 
des en que hemos hecho referencia a Pablo Neruda diremos ahora, tam- 
bién, que su personalidad poética es una de las más representativas de 
América, y hasta de España, podría decirse, puesto que a partir de este 
nuevo libro no se podrá dejar de reconocer que todo él es obra vivida 
con el legítimo pueblo español. Y ya sabemos que se es realmente es- 
pañol cuando el corazón se nutre con los afanes de este pueblo. 


Alfonso Llambias de Azevedo. 
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